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COMEDIA FAMOSA.

H O M B R E P O B R E
T O D O E S T R A Z A S .

DE DON PEDW CAlDEWN DE LA BARCA.

P E R S O N A S QUE H A B L A N E N E L L A .

Do» DíYgo Ojort"0.
Don Juan.
Don Felix,
íeonelo.
Rffdrigo, Criado.

Doña Biatri%,
Düña Cííira.
Inés, Cnadtt.
Ifabel , Criada.
Un Alguaal.

J O R N A D A P RI M E R A.

$alen Do» D;rgo, y Rodrigo e» trage de color.

D;sg,nnufeas tan bfen venido,
_£_ como has lu iode f i ; i i t<> .

&<Ki. Tu feas tan bit« haiJ;ido,
CotTU> bien bufcado has fi<!oj
que na tres hoias que lla&ue,
y tres riul que ando bufcando
etta.pofadj.i*tfg. Pues quando
te efcriBi,TuT te avisé
de Ia calle ? Rod. Lindo talIej
en M a d i i d n o es cofa llana,
feñor, que de hoy à mañana
íueie perderfe una ca!!e ?
Porque ícguii cada dia
fe hacen nuevas,j imagiao
que defconoce*'un vecino
hoy adonde ayer vlvia.
*ï dado cafo que hallé
ïa calle , qué me importó,
fi en tU mifma cafa
por ti mifmo p-regunté,
y nre dixcron, que àllí
no eftaba tal Caballsro ?
Adonde mas confiderò
Ia confufîon que hay aqui,
pues Ia hucfpeda ignoraba
quien en fu c a f a v i v J a ,
Ia criada à quien forvia,

y el huefped quien le pagaba«
DtEg. Aquí á qualquiera.condena

ci ignorar Io que pafa
dentro de fu mifma cafa,v

y faber Io de Ia agena,
fuera de que caufa ha habid<*
para que defconociefen
mi nombre, y no refpondiefea
à tu pregunta.

RoJ. Y qué ha tido ?
Dfcg. No has vifto en una Comedia

verfe dos, y en dos razones
hacerfe mil relaciones
de fu gufto, y fu tragedia ?
Pues imitemos aquí
fu eftilo, que en efta parte
tengo mucho ,que contarte.

RoJ. Pues yo empiezo, efcucha. D/eg.Di.
Rod. Defpues que por Doña Ulana,

aquella doncella bella,
aunque aquefto de doncella l

fe cfcucha de mala gana,
tu amante fi!ateria,
de necias finezas llena,
fué de noche una alma en penaj
y un cuerpo en gloria de dia.
Defpues que por los crueles

A ze-



Homkre fobre
zcîos, de unas cuchilladas
fuimos danzantes de efpadas,
y baylantes de broqueles.
Defpues en fin que reñifte
con tanto brie, y deftreza,
que à Don Juan en Ia cabeza
una e u h i i l a d a difte,
tal, que fi no hubiera hallado
un hombre que Ie curó
por enfaltno, pieníb yo
que antes hubiera fañado :
te aufentafte de Granada,
donde me quedé aquel dia,
para que fuefe tu efpia,
mal perdida, y bien ganada.
Venifte á Ia Corte, donde
feguro , feñor , eñás
de que te bufquen, pues mas
efta cenfufion efconde
à un delinquente, que el miedo
de Embaxador rcfervado,
ò ei refpeto del fagrado.
Yo, pues, que en Granada quedo,
viendo que Don Juan eftá
mejor, porque ha declarado
un Cirujano pagado,
que efiá fin peiigro ya;
vengo á bufcarte, con nuevas
de que tu pádre eftá bueno,
aunque de celera lleno;
y para que mas me debas,
.efla traigo en coaclufioa,
y pienfo ^ue haj , feñor mio,
capitulo de ahí envío :
aqueíbi es mi relación.

'Di g. Defpues que por Ia pendencia
que refieres , yo falí
de Granada, y vine à ver
!a gran Vil3a de Madridj
efta nueva Babilonia,

.donde verás confundir
en variedades, y lenguas
cl ingeoio "mas futil :
Efta esfera foberaua,
trofio j doieJ , y zenit
de ua SoI Efpa5ol, que viva
eternos figles feliz.
Qeipues. que ciego admiré,
defpues que admirado ví
ìoàa el mundo en breve mapa,

todo es tra%as.
rafgos de mejor buril;
px>rque en fus hermofas Damas
confideré , y advertí
el ingenio en el hablar,
el afeo en el veftir :
de fus nobies Cortefanos,
de quien también recibí
mil honras , ingenio , gala,
valor, y cordura. Ei fin,
defpucs que à Middd llegué,
y defpues qua vi '^n ,Madrid
Datnas, y Galanes', oye
Io que ha pafado pt>r tni.
Traxe , Rodrigo, una carta
áe mi padre à un Don Ltiis
de Toledo, amigo fuyo;
y vifitandole aquí
para entrsgarle Ia carta,
en ftj cafa un Cielo ví,
que Cielo era el que incluía
tan hermofa Serafín;
y aun él era el Cielo mifmoj
pues fi has oído decir,
que es pequeño mundo cl hombrC|
yo pienfo que ferá aíl
Ia muger pequeño Cielo*
quando llega à competir
con verdadera hormofura
Ia aparente del zafir.
Dcxo a parte locuciones
Poéticas , auuque aquí
puáiera decir, que fus
fu cabello oro de Ofir,
fu freníe campo de nieve,
fus cejas fobre marfil
linea de ébanoj y mezclando
roxo, y candido matiz
fus mexillas, rofa helada
en los campos del Abril,
fu boca joya de perlas,
guarnecida de rubis,
fu aliento el aura , por quien
Flora rtfpira auibar grisj
fus manos dos azucenas,
ù dos ramos de jazmín,
que en part 'das hojas hacen
una blanca flor de li;.
Nada defto digo, aunque
t.edo Io puedí/ c'ecirj
pües díiftas de fer hermo-fa,
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De Don Tedro Calderón de U Barca.
Io que me pasece à mi
mejor, es tener de renta
largamente doce mil
ducados ; efta hermofura
enamoro tan feiiz,
que efcuché alguna fineza,
y algun favor merecí,
Haz aquí un punto, y pafemos
à oiro fucefo : yo ví
que en Ia Corte era muy facü
que me pudicfen feguir
mas por Ia patr ia , y el nombre»
que p o r l a s f e f i a s j y afi,
previniendo aquefte daño,
todo Jo quife encubrir:
callé el nornbre de Don Diego
Oforio, y llaméme aquí
Don Dionis Vela, un Soldado,
que en el Flamenco pais
firvió al Rey j por efta caufa
na te d5xeron de mi
en Ia pofada : con efto
pude libre difcurrir
Ia Corte, y afi à quaIquiera
converfacion acudf,
donde liberal, cortés,
y afable gané, y pcrdíj
perdí el dinero, y gané
amigos, caudal en fin
el mejor: con üno, pues,
â quien- y o m e defcubrí,
por tener fatisfaccion,
una hermofa noche fuí
à vifitar una Dama,
tan bella , ayrofa, y gentil,
que aqui viniera bien quanto
áixe, que no dixe alli :
es de las que difcretean,
Dama crítica, y futil,
hace ver fns , canta , juega,
con que acabo de decir
que es pobre , porque à eftas gracias
«o fe les fígue un quatrin.
Defta eftoy enamorado;
de fuerte , que hoy ves en mi
óos nombres, y dos amores,
porque no pude fingir
el propio con Doña Ciara,
quc efte cs el nombre feliz
de ia Dama del dineroj

pero con Doña Beatriz
de Córdoba, que es Ia otrSg
foy Capitán, porque afi
atento al provecho, y gufto,
que fe me pueden feguir,
foy Don Diego con Ia una,
con Ia otra Don Dionis :
dcña manera me hallas,
no ferá trato ruin,
que yo engañe à dos, fi un*
fuele engañar à dos mil.

Rod. Suele deciríe de aquellos
que muy poco han eftudiado,
que en Salamanca han entrado«
mas no Salamanca cn cllos:
yo digo al reves aquí,
pues Ji eagañar es tu norte,
tu noh;ts entrado ea la Corte,
mas Ia Corte ha entrado ^en ti}
fucefo notable h:i fido,
que un hombre po%*re'haya. eftad»
de ninguna enamorado,
y de dos favorecido
tan prefto. Dieg. Si yo quifier*
bien, Rodrigo, fi yo amára,
EÍ mi pena fe efUmára,
ni mi amor fe agradeciera :
finjo , engaño, y es forzofo
tener dicha femejante,
porque ya el mas finne atnaHtc
es el menos venturafo :
sí bien , no porque me ves
con uno, y otro favor
dexo de tencr amor,
porque Beatriz bella es
à quien eüimo, y adoro,
que eña traza me afegura
hoy de Beatriz Ia hermofura,
vnañana de Clara el oro :
ahora el pliego abriré
de mi padre, caita tiene
Don Luis, y una letra viene
aquí. Red. Aguárdate, y veré
de quaato. Bfeg. En fucefos taless
no acudirá à mis cuidadus
menos, que con mil ducados.

Rod. Pues fon qtiairodentos reales,
D/fg. Qué dices ?
Rod. Pues no fo:i hartos

para quien fomos los dos?
Az j



Homlre $obre todo es tra%¿ts.>>fi -V
**"y*SA*no fon tantos por Oios.

Dieg. Cómo ? Rod. Como fon en quartos.
Dieg. Qué efto mi padre me envíe

quando yo à Ia Corte vengo !
Sm los que debo, no tengo
para gaftar en un dia.

Lee.Hijo,yono tengo haciendapítrafjf-
tentar vueftras travsfnras, y bellaqus-
rtas ; aM va una l;tra de 400. rsales,
mirad como gaßjis, quz quizá tiopodré
enviaros otra. En Ia Corte eßais , dad
alguna traza ae vivir ho*radamente ,y
<vid queeí pobre todo es tra%as.
Vive Dios.

Sale Don Juan.
Juan. Pues Don Dionis,

^jue pefaduínbre tcneis,
que tan grande eñremo hacéis ?

Diíg. A t iempo, Don Juan, venis,
que me hallaréis muy mohino.

Juan. Con quien ?
Dieg. Con efc criado,

que de Granada ha liegado :
cohuna letra fí vino
de folos quatra mil reales.

Rod, Pluguiera à Dios : tenco yo
Ia culpa defo ? Dieg Pues no ?
por qué de Graiaaa faies
con elia ? Rod. Pues íi me envía
tu padre ?

Juan. Qué culpa tiene ?
Dieg. Con quatro mil reaI*s vione.
Rod. Piugti iara à Bios. «p.
&ieg. Yo queria,

Don Juan , tña noche dar
á Beatriz alguna joya.

Rf>d, Aquí , feñores, fue troja. «j.
Qieg, De cien eícudos. Koíl. Andar.
JDieg. Y tea¿oIa por muger

tan loca , y dtfvatiecida,
que ha de qusdarfe corridaj
y afi j qijííicra tener
a!gun mt),io de obligarla,
que gaiiiHt*;> y cortés fuefe,
con que j o daría pudisfe,
íln que liegafe à enojarJa.

Rod. Que hay que cíiudiai efe raodo ?
Jleva l a joya 3 y iì no
Ia tomáre, aqui tilny jo,
«¡uè îalgo à pagario todo.

Dieg. Sabeis Io que he imaginado?
pucs ríos folemos juntar
ellas noches à jugar,
llevará aquefte ciiado,
qijc no coaoce por tnio,
una cadeaa , y ju^aado
conmigo, fe irá desando
perder. Rod. Sin g;ma me rio
dcftos embuftes, Dieg. Y yo,
gauandoLi entonces , puedo
ileg'tri;i à ofrecer fia miedo,

Juan. Quien tan linda iaduflria vió í
quisn en el mundo peníára
taa buen modo ! a!i ferá,
eonmigo el criado irá,
que allá una vez , cofa es clara,
que feiá diümular
no haberos viíto , ni hablado.

Dieg. MaI conocéis el criado,
à mi me puede enfeñar
à hacer un enrede. Rod. Ha fido
noiabie eacarvcimiento.

Dieg- Ahora , porque dar intento
eftas earus, que han venido
para Uon Luis , id con Dios»
que à Ia noche nos verémus, ;
donde efe<auar podremos
Io tratado. Juan. A Dios.

X>itg. A Dios.
F«/? Don Ju»n.

Rod, To no pkrifu que he veni4ft,..^-
à Ia Corte celebrada,
fino à uaa í'elva er.cantada,
donde toio fueño ha fidoj
tu letra de quatro siil ?
tu joya de cien efcudos ?
HUs labios dax,iite mudosj , " '
adyirtiendo quan futil,
ni ie turbas, ui embarazas. •

J)/e;j Como n»i padre me efcríbe,
defta raiiaera te viye,
porque el pobre todo es trazas.
tífta cadena que ves, . Sácala*
folo un doblón me coííó,
y en él coutraítí fufrió
dos experknciiis, ù !resj
de modo, que eíta ha de fsr'
Ia que yo te he de gaaar. Daßla,
Por eílo quife «ftorbar,
gl darla, 110 uar um¿c

S«e,



Da T>on Pedro dtlderon de U Barca.
que (e d i % u f t e ; que afi, del mifmo que apetecia?
fi llega à defengañarfe,
de mi no podrá qiiejarfe,
pues Ia ve ganar allí,
De mo4o, que en Ia ocafion
hag« Ia galanteria,
no qu'' fea à colla mia,
del dinero, ni opinion :
aquí vive Doña Ciara.

RoJ. Y es erta que à vemos viene? Dieg.Sí,
Sc,ltn Doña Clara, y Ifabeí.

Roä. Qué linda hacienda qae tiene !
que no qui<rro decir, cara.

Dieg. Mi dicha fuera fegufa,
fi eomo ^e pudo dar
el Cielo iiempo , y lugac
para adorar tu hermoiura,
tu me dieras Ja ventura
para lo^rar tanto empieo,
t u v i e r a , por mas trof-.o,
tiempo mi ai t iva pafìon,
iugar mi i<naginacion,
y veniura mi defeo.

Clar. Quando agradecida quedo
à vucfìro amor, po.íré d<ar,
Don D i ' < > o , tk -mpo, y iugar,
pero ven tu ra no puedo :
efta fola no os concedo,
pur fa l tarme à mi. Dieg. Procura
hater mi dicha fegura
vueftro argumento ; pues ya
quien os mira , ciaro eítá,
que fc. tiene Ia rencura.

Clar. Efos favores fofpecho,
que os íbbraron del amor,
que os tiéna aufente. D/jg. Es error
prefamir tai de mi pecho.

Clar. Y por clexar f.uisfecha
vueftro afc6to, aquí venis
à fentir Io que decisj
que los hombres con mas arte
feniis en lela una pane,
Io que eri qualquiera decís.

Bieg. Bisn convítnc eros pudiera
Ia razon : íi es cofa clara,
que en ninguna par te hablara
el que en algana qui!ieraj
cómo fe faiiifacicra
dsfeo de un guíto lleno,
con otro manjar ageao

en tai cafo no f;.ia.
qu,:lquu'ra mar.j;'.r veneno?

Clar. Luego no habcis dicho à dos
Io quc me ciccis à mi,
cn vufiftra vida ? Disg Efo sí :
mas entonces, vive Dios,
que efljba hablando con vos.

Clar. Sía conocerme , mirad
que decis mucho. Dieg. EfcuchaJ^
veréis como pudo ('er,
aiues que os licgafe à ver,
amaros Ia voluntad.
Si con difcurfo naciera
algun hombre, y eu el Cielo
tachocado el azul ve!o
de rubias eftrel!as viera,
qu;wido adorara, y quifiera
fu luz , prsftado arrebol
del luminofo farol,
no adorara cn las eftrellas
al SoI mifmo? Si, pues ellas
fon claras fombras del SoI.
Yo con efta rraf¡na fe,
en amorofos enfayos
adoré al SoI en fus rayos,
harta que el SoI adoré :
mil hermefuras amé,
pero en ninguna luz pura;
luego mi amor me afegura,
que os amaba entonces,pues
qualquiera hermofura es
fombra de vueílra hermefura.

Clar. Con fofiftico argumento
queréis vencer mi opinión,
pues Ii à las luces, que fon
del SoI un rafgo, un aliento,
qtie ilumina el Firmamento,
adorafe el que ha nacido
capaz, ya hubiera querido
en muchas un refpiandor,
que es Io mifino que un amor
en dos partes dividido.
Y quando hubicfe adorado
al SoI mifmo en las eflreIIas,
pueíto que Ia noche en ellas
fu luz ha depofiíatioj
quien â mi me ha afcgurado
fcr el SoI rcfp!andecit'Hte,
que efas bellezas afrente ?

pues



Hombre pobre
pues rfte Kiifmo arreba!,
que eftando prefente es SoI,
ferá eftrella eftando auí'ente.
Mas decidme ahora, qaé ha fido,
pues no fue Ia voluntad,
Don Dicgo, Ia novedad,
que à efta cafa os ha traído ?
no fin caufa habéis venido.

J)i<i*. Y decis bien, Ia mayor,
pues amanies al rigor
del amor eüán fujetos,
j de todos fus efeétos
cs caufa primera amor:
íi bieii Ia fegunda ha fida
efta carta que advertis,
que para el feñor Don Luis
hoy en mi pliego he tenido.

Chr. Pues mi padre no ha venido,
dexad Ia carta. Dieg Efo no,
que fi ella ocafion me dtó
para llegaros à ver,
en una quiero tener
muchas ocafiones yo.

S,lar. Oeiofo es efe cuidado,
pues tiene fombras Ia noche,
rejas mi cafa, yo coche,
y hay calle Mayor , y Prade.

Disg. Yo quedo bien avifado.
Clar. Sois foraftero, y queria

avifaros Ia voz rnia
de Io que debéis hacer.

Dieg. Ya sé que tengo dc fer
Argos Ia nnche, y el dia:
por Ia mañana eftaré
en Ia IgIefia â que acudisj
por Ia tarde, fi í'alis,
en Ia carrera, os veré,
al anochecer iré
ai Prado , al coche arrimado,
iue*o en Ia calle emboz.tdo :
ved fi advierte bien mi amor
horas de calle Mayor,
cailc, reja, coehe, y Prado.

Fanfe los dos.
Rod. Y tligaine uced, í'cñora,

tiene , pa:a oir mi queja,
ca!le Mayor, coche, ò reja,
pa ra que íepa Ia hora
eft-- aman te que ¡a adora?

Ifab. Tan prefto?

todo es tra%as.
Rod. No es maravilla,

que fi mi eltrella me humilla,
tan anticuo mi amor es
como la> Cabrillas, pues
mi eftreüa es íiete Cabri i ia ,

Ifab. Aunque advetr ir le pudiera,
ai fin j cosió à forañero,
folainente decir quiero,
que hay tienda, y ha/carbonera,
compro , limpio , y faígo fuera.

Rod. Yo quedo bie.i advertid»,
y porque veas fi ha fido
mda Ia oiemoria mia,
Argos l a n o c h e , y el día,
afi eftaré repartido :
por Ia raa5ana eftaré
en Ia tal carboneria,
en Ia tienda à mediodis,
y luego á Ia tarde iré
al raílro , de ailí vendré
ya anochecido aí portal,
y à ias once , pefe á tal,
en Ia calle, fi es que hay quic«
à una mug*r quiera bisn
el r a t p q u e h u e l e mal. Vanft,

Sale J)oHa Beattiiv>, In(*,y Don Ff/i*.
FeI. No fueron efas razones

las que en otro tiempo oí.
Beat. Qué queréis? mudanle afi

tiempos , guftes , y ocafiones.
FeI. En defengaño forzofo,

cfendido , y detpreciado,
no fiento el fer defdichado,
fiento haber fido dichofo.

Seat. Quando dicha hubiera fido
merecer algun favor,
yo tuvisra por mejor
el haberle merecido.

FeI. E f t abaun almendro ufano
de ver que fu pompa era
alva de Ia Primavera,
y mañana del Verano;
y viendo fu fombra vana,
que el viento en penachos mueve
hojas de purpura, y nieye,
avcs de carmin, y grana,
tanto fe defvaneció,
quc Narcifo de las flores,
empezó à dccirfe atnures;
quand« u n i i r í o humilde vió,

ì



T)s Don Pedro
à quien vano dixo afi :
Flor ,que mageftadno quieres,
no te defmayas, y mueres
de envidia de verme à mi?
Sopló en eüo el Auflro fiero,
y defvaneció cruel
toda Ia pompa , que á él
Ie defvaneció primero:
vió que caduco, y helado
diluvios de hojas derrama,
íeco tronco , inutil rarna,
yerto eadaver del prado :
volvió al lirío , que guardaba
aquel verdor que tenia,
y contra ia tirania
del tiempo fe confervaba,
y dixole : Yenturofo
tu , que ea un eftado eftas
permaneciente , jamas
envidiado, ni envidiofo:
tu vhir folo es v<ivir,
no lkgues á florecer,
porque teuer que perder,
foloes tener que fentir.

B-'cit. Ap];caflo el cuento, yo
proßgo con otro ial,
oíd Je que á una caudal
Aguila Ic fucedió :
E(ia que con mueftras graves
es? fin fatigado alientOj,
en ios imperios del viento
reyna de todas las uves,
quifi; que Ia esfera o¿tava
fiija tleí Soi Ia prefuma,

„y fienilo baxel de pluma,
homias de fuego fulcaba :
llegó á Ia región dorada,
y con fedieruos ¿efinayos*
anhelando por Jos rayos
del SoI, medio eefaayada
fe volvió á Ia t ierra, y víó,
que ninguna ave pydia
feguir el vuelo que habia
intentado, y díxo : Yo

• fola penetré Ia eifera
de diarnames guarnecida, •
qse muríeíido de a:rcvida,
no moriré qwando muera;
pues quai:do rayo deshecho,
y cometa dei'afido,

Calderón de U Barca.
Fcnix del SoI, ba<y: herida
de rayos de luz mi pecho,
el defpeñarme, el morir,
el abrafarme , el caer,
todos no pndrán hacer
que ahora dexe de fubir i
pues efte a!iento atrevido,
que hafta al SoI pado llegar,
c' caer no ha de quitar
Ia g!oriade habcr fubido:
en el ave, y cn l.i flor,
V-'d Io que à los dos nos pafa.

FeI. Ya yo sé que vuellra cafa
es Acadernia de amor,
donde todo es argumentos,
todo gufto, y opiniones;
pero no admiten queüiones
mis penas, y mis tormentos:
sé que quiero , sé que adoro,
sé que mi dofdicha fué :
etto folameme sé,
todo Io demas ignoro.

Al irfe , fule Leomlo, y detienile.
Beal. E(to eftá biea à los dos.
Leo». Como à vueñro centro, vengo

bufcandoos aquí, que tengo,
Don Felix , que hablar con vos.

Fd. Engañado penfami^nto
os intxo defa maaera,
porque fi mi centro fuera,
no eñuviera en él violento.

Leon. Cómo ì FeI. Ya no es centro mio«
Leo». Y vos q\ié d e c i > a ef to?
Beat, Que en cíle efrado me ha puefto

un forzofo defvario,
que algua dia Ie diré :
riiegole que no enire aquí,
lin que fe queje de mi,
que por otro Ie dexé.

Leon. Tales fueran mis defvelos,
eftuviera defpreciado,
aborrecido, olvidado,
como no tuviera zelos.
Ya fabeis con quanto gufto,
fiempre conüante mi amor,
füfrió de Clara el rif.or,
el dkTprecio, y el difgufto:
pues ahora una cíiada
( porque es el oro en efeíto
maeßra ¡lave de un fecieto )

me



Hombre çobre
me dixo , que de Granada
Un Don. Diego Oforio vino
à fu padre encomendado,
tan gakin , y enamorado,

-, que à nucttros pechos previno
à ella agrado, à mi defvelas;
à ella gufto, à mi rigor^
à eii.a finalmente amor,
à mi finalmente zelos :
quiero que varr,os los dos
donds elte galan bufquemos.

FeI. Pnes fi no Je conocemos ?
Beit. Lo que podré hacer por v0s,

íerá ver á Doña Cíara,
y faber, jLeonelo, della
quien es efte foraftero,
que tanto cuidado os cuefta,
y aun hablaría en vueÜro amor.

JLeon. Fuera dame vida, fuera
comprar un efclavo en mij
hazme tanto bien , y fella
mi roüro , B:atriz hertnofa.

Eeat. Leonelo , no me agradezcas
efto j que no hago por ti
tan .curiofa diligencia,
fino pcr m i , qae efte dicen
que es ofuio de difcretas:
mañana Io fabré todo,
que tnugerts quando llegan
à hablar à íbl.-.s, f- dicea
quanto imaginan, y pienfan.

F ^ . Y , y o h a b l a r e a Doña Clara
mañana, para que venga
otro dia à vifitaros,
y con Ia mifma cautela,
por quien me dexais à mi,
y q u i e n os agrada fspa:
fi ya es cierto que en Ia Corte,
á titulo, de difcretas,
íbn terceras las hertnofas;
porque como en Ia experiencia
diamante Jabra el diamante,
iinde belleza à belleza.

S*ile Don Juan.
Juan. La fama, que à vueftra ca-fa

llaroa amorofa Academia,
difculpa el a t revimieato
de no aguardar mas íiceacia.

Beaí. Vos fabeis, i'eñor Don Juaw,
quo podéis enlrar en ella

todo es tra%as,
à mandarme cnn Ios mifmos
privilegios, que en Ia vuetlra.

Hablan à paríe Leonelo , y Don Felix.
FeI. L e o n e l o , ' f i e s q u 2 ios zeias

ton l i n c e s , y que pcnetraa
10 mas fecreto, he de ver
con Ia viíta , y alma ateiuns,
fi hay novedad en Beatriz,
examinando hoy en ella
el lemb!ante, y las acciones,
que hace d todos los que entran.

Líon, Por Io menos en Dan Juan
no ha dado ninguna mueftra.

FeI. No, que ni en él ví temor,
ni hallé novedad en ella.

Juan. Permitid, que ut i foraítero,
que fe ha quedado allá fuera,
entre à befaros Ia mano. P'ajV·

Beat. Pues quien negarle pudiera
al foraílero , y amigo
vueílro tan cortés licen.ia ?
Eñe es Don Dionis, Inés. ap.

Inés. Sin duda , que no te pefa ag,
de verlcj digo, y aun pieafo.

Bíaí. Si es el que eI alma defc-a, a^
11 es el que Ia vida eflima,
qué bien ¿ices ! qué bien pienfas !

FiL Al hablar del forañero, op.
no miras, no confideras
mas alegre fu femb!ante ?

Salen Don Juan, y Rodrigo, quetrae
pucfta Ia endenn , yalverle Biatriz

finge que loßinte.
Rod- Pues me permites que pueda

befar tirs manos, feñota,
tan difcreta como bella,
permite que pueda el alma
folo adorarte fufpenfa,
porque en tu alabanza es
torpe inñrumento Ia lenguaj
ò alábate tu à ti mifma,
pucs quiere el Dias de las ciencias,
que íieiido Ia quarta Gracia,
Ja decima Mufa feas.

Beat. Tan prevenida , fe&or,
ha fldo Ia entrada vueftra,
que habré mcneíier lugyr
para efUuHar l.i refpuifta.

Leon. Quc 'fientes d¿4 foraítero?
FeI. Que es Io qae quieres que fienta»

a
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d al principio fu femblante
efluvo alegrc, y ya mueílra
que Ie há pefado de verle?
donde hay mudanzas opueftas
hay fecreto, y no fon vanas
fa alegria, y fu trifteza.

Seat. Llega unas filias, Inés.
FeI. Quando merecer uo pueda

favores, podré eftorbarlosj
aquí, Lsonelo, te fienta.

Sietitanfe, y fuít Don Diego.
JE>ieg. No Jiega à mala ocafion

un foraftero, que llega
al repartir los lugares,
fí cs que hay alguno que fe*
atiento de ua ignoraate
en ella divina eícuela,
en cuya esfera cifradas
fe miran las once esferas.

Seat. Difitnular me conviene, ap.
porque Don Felix no vea
en mis ojos Ia alegria,
qu£ me caufa fu prefencia :
llega al feñar Don Dionis
una filia.

JRed. Aquí eílá efta.
Dieg. Vos, feñor , eftais muy bien,

pues quando yo Ia tuviera,
fuera dichofo en que vos
os firvierades con ella. Siíntaft.

Fél. Solo con el foraftero af.
de Ja cruzada cadena
hizo novedad Beatriz,
iln duda por él me dexa>

Jaan. Quó bien ha dífimulado ap.
vucftro criado !

Seat. Si es fuerza
que amor de quaiquier difcurfo
principal afunto fea,
al que à una pregunta mia
me diere mejor refpuefta,
daré erta flor.

JDíeg. Ya envidiofos,
todosIa pregunta efperan.

Beat. Qual es mayor pena amando ?
Leon. Y"o que padezco efa pcna,

llevo gran ventaja â todosj
pues es forzofo o,ue fea
rnayor mal amar con zeios.

FeI, El que üeae un dolor, pienfa

que ninguno à aquél 5guaïís
y folo de aquél fe queja :
yo, dixera de mi mal,
quando no Ie padeciera,
efto mifino, que ei mayar
es amar contra fu eftrella,
ficndo un hombre aborrecido.

Dieg. Yp digo, que es mayer pena
el amar iin efperanza.

Beat. Pues un argumento fea
el que pruebe Ia verdad.

Leon. Oye, que el zelofo empiezi •
Si yo fuera aborrecido
con tantavdefcoiifianza,
que no tuviera efperanza
de fer jamas admitido,
confuelo hubiera tenido
en ver que Ia pená mii
tan aka gloria perdia,
porque ai Cielo fe atrevió;
y ai fin , perdiéndola yo,
ninguno Ia merecia.
Mas fi eCla mifma que allí
à tni amor halla icnpofíble,
fuefe para otro apacible,
fiendo ingrata para *ni :
fi el bien que no merecí,
viefe que otro mereció,
di, qué pena fe igualó,
Beatriz, á cfta pena amando,
que ver que otro efté gozando
Io que eftoy queriendo yo ?

F</. Bien puede un zelofo eflar
fin efperanzas de fer
admitido , con tener
Dama, que fe dexe amar;
mas quien fe llega à mirae
aborrecido, no puede,
que aun amar no Ia concede ",
luego ofender mi porfia
con Io que obligar podia,
Ia mayor deídicha excede.
Tenga amor mi Dama bella, -
no tenga efperanza yo,
y no m2 aborrezca, no,
pues me baña à mi el querella:
mas contra mi propia ertrclla
porfiar , es dcíconíuelo
el mas tirano del fueloj
que el zelofo ha mcneílsr

B vea-



Hombre $obre
vences fola à una muger,
y el aborrecido al Lielo.

Dííg. Ni ze!os, ni eivido temo,
fi conftante l!ego à amar,
porque es facil de pafar
Ia muger dc eñremo à eítremo :
mayor pena, mas fupretno
cs mi llanto , es mi dolor,
pues padece mi temor
eterna defconfianza ;
luego amar fin efperanza
«s el Infierno dc amor.
El q,ue zeloíb vivió,
el que vivió aborrecido,
con efpcranza han fufrido
el mal que cl amor causó :
al defefperado no,
pues aun rigores no efpera»
fi zelos darme pudiera
mi Dama, ya Ia cofíára
cuidado, ya fe acordara
de mi , fi me aborreciera.
Y como es ufo pafar
Ia condieion de mugcr
defde ams.r à aborrecerj
también fs fiiele trucar
defde- aborrecer á atriar :
con eña efperanza afido,
contento hubiera vividoj
luego mi mal es mas fiero,
pues verme jamas efpero
zeiof0 , ni abotrecido.

Seat. Badofamente podré
decir quien merezca aqui
Ia flor.

"AOtL Efcuchame à mí,
feñora, y te facaié
def..t duda , porque s£
que Ia flor ha de fer mia»
probándote en cfte dia
c«n ua. argumento íal,r
qn« padece roayor" mal
quien ama pobre, y por5a.
Qaien al pobra no aborrece ?
quien al pobre no da zelos ?
quien al pobre eu fus det'velos
alguna efperanza ofrsce ?
3uego íoIo efte padece
dc todos el mal penofo^
forque iSeB8gre i,emeiofe,

todo estfA%4$.
favor , ni defden aIcanz3|
y quiere fin cfperanza
aborrecido , y zslofo.
Y porque no Ia razon,
fino tambicn Ia experiencia
me clcn Ia Üor por fc-nteiicia,
que no .tenga apelación :
ve:,gan los naypcs 3 que foa
Jueces j y jug.indo todos,
vcrás que en tan varios modos
tiene , quando argumentara,
mas razon quiea fe quedárs
con el dinero de todos.

Llegan ttn bufete , e» qu;; habrá naypest
juegan Don Diego , y íiodrigo , y vsnios
|wgjr Leonelo , y T>&nJuin , y Do» Fi-

Hx fe tjttíuíii hablando con
Biatriz.

Inés. Ya eflán los naypes allí.
ïiieg. Yo ,jugar4 , fi tuviera

cobrada una k t > a que hoy
acepté. Rod. Venga Ia letr^,
que carao vos Ia abonéis,
tatnbieajugaré íbbre ella,
cotno vus queráis , feñor,
jugar fobre efta cadena
cien efcudos, que raañana
fe han de pagar.

Zíííg. Norabuena. Juegan,
WeI. Qué mal han difimulado

tos ojos, Beatriz! pucs lenguas
del altna me han dicho ya
tu femimiento , y mis quejas.
Apeüas el íoraílcro
•entró ea l;t fala , y apenas
Ie viíie , quando mudalte
el fembiante hsrrnofo, y muerta
Ia color trocafte entonces
claveles por azucenas.

Roá. Fiegue al Cieio, que en œi rida
gane uea vez.

Beat. Bien pudiera
faiisfacerte , mas quiero
callar, Feiix, porquo eniieodas
que no es tiempo ds qus yo
fatisfacciones te deba.

Dteg. J3iez pintas gano.
Rod. Demonios,

vueí lrosi igores, qüé efparans

de mi paciencia ofendidos?
'Inet.
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Ittés. Por cicrío, liada encomienda.
FeI. Pues pudiera* tu negar

tan coftafas experiencias,
fi el roftro es • reIos adoade
el corazón hace mueftra ?

AOíi Qué no haya yo de ganar
una fuer te , y que mc vengaa
Ia que es derecha trocada,
y Ia trocada derecha !

FeI. Defprccioa, B¿atriz, fe fufrsn
etvvoluntades que etnpiezanj
pero en las que acaban , pafa
de fer delprecios, y llegan
à agravios : varaos , Leoaelo,
porque no quiero que tsnga
ocaüon Beaíriz de fer
defcortés conmigo, y necia,
porque fon muy iufufrib!es
necedades de difcrctas.

Leon. No-vereis á Doíia Clara?
Beaf. Mañana os tendré rafpuefta.

_JL*oa. Quien foiicitó jamas
con todo el £ol «na Eftrella,
fino yo

Vanje Don Felix , y Leonelo.
AufJ. No juego mas;

ttíted guardada mc tenga
Ia caduna , que truñana
tengo de enviar por elfa.

Sieg.Aquí Ia hallareis trs.jj5ana.
Rod. Qué un hombre ChrifUano pierda

disz pintas ! quc d;x,i el naype
para un Moro ? No hay paciencia. .

Vaj'e Rodrigo como tropsz3ndo.
Dieg. Ei fe ha quebrado al falif

las nances en Ia puerta,
y par,t emendarlo ahora
ba rodado Ia efcalera.

Beat. Saca una luz.
Inés. Efo no,

que ha perdido j fi él huHera
gauado, yo Ie atumbrára,
y ¡legara hafta Ia puerta
de Ia ca-!le muy humilde,
haciéndole reverencias;
pera hombre que ha perdido,
ruei!e, y qniebicfe uaa pierna.

J)iig Efta cadena he g;mado,
cien efcudos en que queda,
dcKO Hbrados, feñora,

pira los naypes, y velas:
perdonad mi atrevimiento,
que vive Dios , que qutfiera
que fueran diamantes quaato*
csliboncs h a y e n eüa
para ferviros, aunque
prcfunciun fuera muy necia
llevar di.imantes al SoI,
fiendo el SoI quien los eagendca :
eítu es barato, y afi
4ilcuipa tengo , y licencia
para tal defcovtefia.

Bittt- No es fino mercad aqueíla,
pues quando no fuera tal,
por fu eftimacioB Ia prenda,
por fer vueltra Ia enimá-a,
y Ia tomo por fer vuettra.

D'tsg. El CiïIo os guarde, quc bíea
quc .fucedie !

Juan. De iw.inera,
que yo he querido creer':o;
qué bien engañada queda !

yanfe Don Diígo , y Don Juan.
Beat. H.is v i í to , Inés, en tu vida

mas cortefana fineza I
Inés. Aguárdate, iré à alumbratles,

que t i e m p o d e í p u e s n o s queda
para que Ie aSabes. Pafe,

Beat. Quanto
fe eilima , agradece, y precia
Ia corteíLi ! Mas es
el modo , que Ia cadena. Vnfe.

J 0 R N A D A S E G U N D A.

Salen Beatriz, y Inés con niaiifo, y Clara.,
y lfabzl ßn ellos.

Ci&r. Pofible es quc llegó el dia
cn que tan dichofo. fuefe,
ò Beatriz., qu5 mereciel"e
efta humilde c.ifa rota
tanto honcr ! vueiveme à dar

- los brazos. BcM. ï el alma en eIios:
lazos, que de nueftroì cuellos
Ia tmiene podrá cortar,
pero dividirlos no.

C/ar. Oe mi te otrezco otro tanto ;
lí'abel, quítala el manto
à Beatriz.

Beat. No vengo yo
B 2 GO*



Hombre pobre todo es trazgs.
coH tanto cfpacio, y fofiego. quicn una pena padece,

Clar. Ya querrás irte también, incapaz de que fe diga;
quien con eternos enojos
ha de zelar fus agravios
del aliento de los Jabios,
y las lenguas de los ojos.

Beat. MaI, que es fuerza que fe calle,
y que te trae difguftada,
de tus ojos defcuidada,
y enemiga de tu talle;
mal , qae à emriftecer te oblîgas
y te obliga à enmudecer,
cuyo efefl:o puede hacer,
que fe fíerua, y ao fe diga;
mal, que es mi propio dolor,
pues repite fatisfecho
fus efeéios en mi pecho,
fin duda , Clara , cs amor.

Clar. Bien tu difcurfo faco
por las centellas el fuego :
amor tengo, no Io itiego.

Seat. Y ha fido â Leonelo ? Clar. No.
Beat. Mi alegria fucra mucha

( fi yo tenerla pudiera ),
fi tus pafiones oyera.

Clar. Porque hagas Io mifmo , cícucha.
Los afecios humanos, Beatriz bella>

tal vez arrebaió fuerza divina,
.porque viven atentas à una eftrclla,
que fuperior i luftra, y predomina :
.y aunque es verdad que no fe vencen della,
con tal poder, ya que no fuerza, inclina,
qu« pierden libertad, d i f c u r f o , . y brio
el alma, Ia razon, y el alvedrio.

No es amor elección, pues fi Io fuera,
nadie en el mundo aborrecido amára;
no es voluntad, que nadie Ia rindiera
donde con voluntad no fe pagara;
no es razon, pues con ella fe rigiera;
no es gufto, paes fin él no fe entregara,
qué f«rá donde falta ( Cielo injufto ! )
deecion, voluntad , razoa , y gufto ?

Qüé ferá, pues, violencia femejantc,
fino fuerza, rigor, y urania
de amor ? pues ia. qus vió firme , y conítaote
Leonelo tanto tiempo à fu porfia,
«n ,un punto veloz , en un inftante
breve, que fon lcs. átomos del dia,
fe rindió facil , fe poftró liviana
de un foiafter& à Ia iiibnja vana-

Us

propia condición del bien,
llegar tarde, y faltar luego:
quieres venir al eflrado.?

Bsat. No, bien eftamos aß.
Clar. Siéntate el rato que aquí

has de eflar, y derribado
el manto puedes tener,
porque me afliges tapada :
à fe que eftás bien tocada,
pudierafme agradecer
el habeite defcuVjerto.

Beat. Es lifonja, ò burla? Ciar. No,
folo tengo envidia yo,
quando tu hermofura advierto.

Beat. Si tuvieras que envidiar,
no me alabaras , atníga :
buena eftás, Dios te bendiga.

Clar. Mira como puede eftar
quien tantas penas recibe,
que no dene guflo en nada,
y fiempre defazonada,
y melancólica vive;
quien de sí mifma enemiga,
à sí mifma fe aborrece;
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Un foraftcre , amiga, un furatlero,

que de Granada encomendado vino
â mi padre, es Ia caufa porque muero,
efte à mi pecho tal dolor previno,
cfte à mi vida tal veneno fiero,
eñe al alma tal pena , que imagino,
q»e à folo ver mi vanidad burlada,
vino Don Diego Ofolio de Granada.

Ko has vifto hermoia fuente, que rifueñaj
por piedades del SoI, è por rigeres,
inftrumento de plata, fe defpeña,
con quien cantan Ias aves fu* amores?
fepultarfe en Ia falda de Ia peña,
donde ettaban fedientas quantas flores
llamadas de fu mufica venian,
y p0r fer fus aljofares bebian ?

Y efta fueate , que allí dexó burlada
Ia beldad de las fleres peregrina,
por venas de Ia tierra dilatada,
iiendo de plata ya liquida mina,
rtacer fegunda vez, tan defuichada,
que entre ruflicos céfpedes camina,
fin que à fu inútil nacimiento deba,
que noble flor de fus criftales beba ?

Afi el amor , que en mi fe defpeñaba,
llegar al valle ameno refiftia,
donde tanta fineza me efperaba,
y donde tanto amor me merecia :
y el mifmo que foberbia me miraba,

— ~ quifo, por caftigar Ia ofenfa mi«,
que huyend« agrados, y burlando amores,
lografe penas, zelos, y rig<sres.

No porque efte gallard© foraüero
mi amor no eftime , y mi efperanza aliente,
pues fie,Tipre es à mi gufto lii"onjero;
mas qual hombre no finge, engaña, y miente?
fino porque otro amor, qae fue primero,
aquí Ie traxo, temo que fe aufente :
eftos fon mis temores, mis recelos,
que no hay bien fin amor, ní amor fin zelos.

Beat. Quc parecidas que íon En tu fuente à mirar llego
nueftras penas, Clara bclla? de amor una cifra breve,
un mifmo amor, una elirella pero como tu à Ia nieve,
rige nueftra inclinación. quiero yo aplicarla al faego:
Penfarás que mi afkion el rayo abral"ado, y ciego,
cs ù Don Felix, à quien que es uri humsdo vapor
debo finezas también} de Ia t ierra, que al ardor
mas como ránguna amó del SoI fe i luftra, y acendra,
íiendo amada, también yo en Ia parte que fe engendra
quiero à un foraítero bieo, executa fu rigor,

Qae



,rífow$re-;pofa¿
Que como el v ier toredbe
feca exhalación que fube»
adonde preñada nube
humo pálido concibe: ; • -
erram'o, f ac t lde fc r ibe
las esfera?*, h a f t a q ^ e
herida del SoI fe ve,
y en t rueno, y rayo veloz
da aquí el g o l p e ^ a 1 U l a v o z ,
que avifo , y caftigo, fué. :
A(i el fcraftero ha fido
rayo en fu esfera .engendrado»
pero della dcfatado,
en agcna parte ha hetido :
defde Flandes ha venido
efte à turbar mi fofiego:
no sé como cl Amor-ciego
puedc con uolenc;a fuma,
fiendo nieio de ia cfpuma,
hijo dcl Norte , fer fuego.
Dna apacible mañana .
del Kayo, quando Ia Aurora
con preñados r;iyos ,dora
nubes de purpt jra , y granaî
tan hermof;i, tan ufana,
que d¿cia lilonjera :
Quien coronarte pudiera,
Mayo , de ñores, y rniefce,
por Rey de los doce œaf»s,
por Dios d* Ia Primavera ì
Salí al Prado , ,defde él t'uí
por Ia cal!e , donde en lazos
de los oi.nos darfe abrazos
Copas , y raíc.us ví,
à quien triíie dixe afi:
No os b.iílaba, alamos bellos,
enmarafiar los Cubellos,,
por Ia tierra fugitivos,
fino que tambicn laftiv0s
quer:iis enlazSr los cuellos?
Pero me tcfpondcreis,
con ver.',ad .dcfvancciios,
que cotruj en Cwrt'e nacidos.,
cortffano amor t;ncis;
y a(i , ocultar noque re i s
vueílro coatento Iuave,
p o r q u e y a el ai i iOE mas grave.»,..
v ya ei favor m¿$ felice,
<no es amor , ß«o fc dict:»
no cs favor, fiao..fe fab,e.

'to'ao estra%as.
C»n efta imaginación^
llegué à featarme, canfada;
quando por verrne tapada,
g o z a n d o d e l a oeafion,
llcgó eon ay.rofa acción,
y con galan dtl'cnfado,
el mas bizarro SaL4ado,
que ví j¿tnas, te prometo,
y defpues el .mas dilcCeto,
q u e , e u t o d a r h t v ida l i e hablad«.
JDefde entonces, no ie ví
mucho t iempo, pe¡o n»
por efo fe fofegó
aquel fuego que fentí:
en mi cafa permití
vifius, converfacion,
juc fo , y mufica&, queTfo»
l a 2 o s d e a m o r , ejtda día,
por folo ver íi nodia
vsrle eon eÜa ocaíion.
Cumplióme amor mi defeo>
pues una noche- l l evado
de un amigo , ò mi euidadq,
dentro de cafa Ie veo :

.Kiiro el ,,bien, y no io creot
por ferio j y fuccde afi,
que co;:)lante defde aUí
ais íuve, ena(Hora , y ama,
Don Dionis VcIa fe llama ;;.
cüo sé dc él, y de mi.

!Job. A hablarte Don Üiegoviene.
Clar. Mucho mc huelgo que eilés

aquí , para que Ie veas,
porque uie dij-.as defpues
f i t en^obuen g u f t o y o , _ _
fi Ie he encarecido bien.

Seat Es aquél que vienc allí?
Sale Don Diego , ^ueJana<3Jf al paño,

Ciar. Si, Be<ur;z, el niifmo es.
Bsett, Valgacne e i C i e ' o , q u é v e o !
Clttr. Qué to parece'-? Beat. Muy bien

mc ha parecido : y muy mal aj>-
pudiera dccir : Incs,
no es Doti Dior,is(- Inés, aí .fe5ora.
quien puede n e g a r q u e e s é l ?

Sesf, Quc he de hacer? Inés. DUimular.
J.)fVg. Qué es efto que ilego â ver,

l.k!os! C L i r a , > Üeatr i r fon äf.
las dos : «¡mor, ds una vez,
q u a n t ' < a d q u t r i m o s de muchas,

hc-



De Dm PeJro Ca
hemoseehädo à perder;
Mirando al SoI, Giara hermoïa,
quicn no fe ha turbado? quien»
viendo à uh iniftno tiempo dos,
no ha de fufpenderfe, pues
efta fala , esfera .breve
de vmo , y otro rofic!er, .
coa divina imitación,
Cielo sie hermofura cg;L -

C/ar. La lifonja os agradezco,
no por mi, paes quanJo veis
à Doña Beatriz , qualquiera
l i fon j a l av i ene bien.

Dieg. Quien es efta mi fe5ora Î
que yo, por no conocer
à fu merced , c u i p a c a fin !

,de foraftero , no osé
ofrecerme à fu fervicio:

,es deuda vueítra , 6 es
amiga ? Inés. Na oyes aqaeUo?
quien cres pregunta. D/eg. Aunque

,para' que conozca en mi
yn criado fu merced,
no es menef te r faber mas
que mirarla. .C/ar. Beatriz es

ila atcig3 que yo mas quiero,
feñor Dnn JJk';jo, y c o u q^ien::

Inés. Oan Diego Ie llamó. Clar, Amor
confuíta f u = p a r e c e r ;
en e^e punto las dos
eñ vos h*biabiasios. Bíut. Bien
os Io paed': afegurar
fu pecho coníl'inte , y fieij
pwque cs muy c i c r t o , q u e env*>s
Ja-.s dos h a r > l a b a m o s , p u e s
el!a hablaba e n v o s conmigo,
y JQ 'con cila también: •
ãe qu,e no me conozcáis, »
queja pudi*rutenur ,
puss t iv iendo yo en el peCho
d e C i a r a , y eftando en él,
vos pudierais por fineza
haberme vitlo tal vez.
Yo à Io menes , no llegara

.-a confcfarl 'j , porque
quiero (;j;ie C l a r a m e d e b a
iblo el decir que eílimé
t;i&ro el dueño de fu gufto,
qui,le conocí por fe,
porque yo os conozco, ya

Ukrut.'.Je-U--3*rc<t.
qU;e 'VOsno me'-conoceis.

Dieg. Yo conozeo mi ignoranerâ,
y auaque pudieta tentr
difeulpa, quiero rendirme,
agradecido, y eorrés-

Inéi, ^ en . j ' - ^ i ' "4 ;Hi^^de f to?» »™- m »• y ^ , ^r , -, ^

C/ar. Qué te parees ? no es
gaian> y difcreto:? di, '•
no te pareceniuy :biert?

Be.it. Digo que me ha parecido
tan bien , Clara hermofa , que
ha de pefarte algun dia, a$.
que me parezca taa bién.

Inés. Mald i f ima las . 02di.No pued»
fufrir mas zeios, L·iésj
e!loy pcr dar voces.

Bsairiz lehacefsñaspor detras ,y él bact
como qus na Ia entiende.

Inés. Míra
como diomula él,
y aprende tu. Baat. Si él engafia»
y yo fie-nto, no podré
igualarle, que m e l l e v a
mucha ventaja : ha crael !

€/ar Al fin, yo tengo buen gufto?
alábamele otta vez.

Inés Partee que Ia tal Clara of>.
nos efia dando cordel.

Clar. Qué tieaes , que difguftada
parece qae eftás ? Beat. No sé
que es Io qu« me ha dado : traeme
un barro de agua , lfabel.
Por defmentir una pena, «p.
otra ^ena fingiré :
agua pido, y es en vano,
porque es de fuego mi fed.

C/ar. Ve tu por ei agua, y yo
unos dulces ÍJcaré:
dame liccneia á qúc fea
hoy contigo d*fcortes.

JBeflf. No vayas, no por tu vida,
coam:go efcufado !fué
el cumplimiento. Glar. Pues eíle,
quien tc ha dicho que Io es?
es cumplimiento dexarte
con Ja vifita ? aunque bien
el dcxarte acomp&fiada
puditras agradecer. F«Je.

B*at. Y es verdad, pues q u e m s h a dado
eealion, ingrato, cn que

pwe-



Hombre poirß
í . *

puedahabIar ,pueda quejarmej
porque el fiIencio cmeI,
hecho ponzoña en el alma,
tail veces quifo romper
Ia cárcel , y reprimido, .
hizo con mayor poder
un cuchillo al corazón,
y à Ia garganta un..cordeI.

Dißmulando Don Diego.
2DJig. Vos con tanto fentimiento

conmigo ? cómo, ò por qué ?
quien dió caufa á tanta pena ?
à tanta dcfdicha quien ? :

Seat. Etìa es, ingrato amante,
vil caballero , efta es
Ia prometi<da firmeza
de lealtad, amor, y fe?
Si fois de Granada, cómo
fcis de Flandes? y fios veis
aufente por una Dama,
cómo decis que tenéis
pretenfiones ? lí os llamáis
Don Diego, cómo os hacéis
Don Dionis ? es gran vitoria
engañar à una muger ?

Dieg. Viven los Cielos, feñora,
que no os entiendo, ni sé
que decis , pues jurar puedo
no haberos vilto otra vez-

BiOt- Vos Io que oyen los oídos,
vos Io que los ojos ven
queréis negar ? vos no fois

. quien liberal, y cortés
roe dió anoche efla cadena?

JDtcg. No feñora. Beat,. No ?
Dieg. Por qué

Io negara, fi el ferviros
fuera mayor interés ?
Bueno fuera negar yo
dadivjs, quando ufo es,
no folo negar aquello
que fe da, pero tarnbien
con v a n i d a d , y arrogancia
decirlo ; fin que fe dé :
advei t id , quc en una eftampa
fuele dup l i ca r , y h.icer
dos formas Naturaleza
con repe<'ido pincel. <

Beat, Luego intentáis todavia
deíconoceros i Dieg. No sé

todo es,tra%as.
que refponderos. Beat* No fojis
Don üionís Vela ? Dieg. For qué
negara mi nombre ? Bsat. Quando
venifteis ? Dieg. Aun no habrá un mas.

jBeaf.Donde vivisf Dieg. EnU calle
del Princip?. Beat En quéentendeis?

Dieg. En verla Cone. Beaf.Y cl nombre?
Disg. Ya no os han dicho que es

Don Diego Oforio ?
BcLit. Qué amigos

hoy ea Ia Corte teneís ?
Dieg.Muchos.Seaf.Y DonJuan de Torres

no Ia es vueftro ? Disg. No efcuché
aquefe nombre en mi vida.

Beat. Vi8tais una muger
junto à |as Defcalzas ? D'ieg. No.

Beat. Mentis, mentis, que sí hacéis.
Dieg. Por mas preguntas que ha hecho

no me ha podido cog¿r. ap.
Sale Doña Clara, y Ifabel con agua,

• y dulces.
Ciar. Aquí eftá el agua, y el dulce :

mas qué es efto ? Dieg. No Io sé :
Beatriz, que me Io pregunta,
podrá decir Io que es. Vafe.

Btat. Qué es efto, Beatriz, pues tanto
pudo el accidente fer,
que te obliga à que des voces ?

Beat. Es una rabia cruel.
Clar. Bebe el agua que pedifte,

quizá afi podrás vencer
el.i pena que te aflige.

Bcat. Yo se' bien que no podré,
aunque cnas beba : â Dios , Clara»

Clar. Dcfa fuerte has de ir à pie ?
agusrda, pondrán el coche. -----

Bcat. Nn puedo, v*mos, Inés.
Ctot'- Pefamc, que de mi cafa

vuelvas enferma, una vez
que al cabo d;: tantos dias
vienes, á hacerme merced,
íin querer decir que fientes,
ni que tienes. Beat. MaI podré
decírtelo, Clara , A. ti,
fi yo mil'ma no Io sé. Fajff.

Salenpor wtia puerta DonJuan-,y Rodri-
go, yf>or otr:i Don Diego.

Juan. Donde dlará Don Dionis?
Dieg. Mucho eIl;iao, vive fîios,-

hallar juntoí á los dos.
Juan.
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Juan. De qué turbado venis ?
Dieg. Haine , Don Juan, fucedido .

el fuceib Hias ettraño,
quc vió el mayor defengaño.

Rod. Cuéntanos, pues, Io qua ha ßdo.
Sieg. Entré à ver à Dofia Clara,

y eftaba , Doa Juan , con ella
de vifi'.a Beatriz be!la :
quanJo rai vifta repara
en las dos, ciego quedé,
turbado me fufpendi.

Juan. Y al fin , qaé hiciileis ì Diíg. AUí
tan de improvifo no hailé

! otro camino, otró modo
de emendar Ia culpa mia,
que hacer que no conocía
â Beatriz , negando en todo
no haberla hablado , ni haberI*
vifto o t ra vez en mi vida;
pero airada , y ofendida,
no pude fatisfacerla,
aunque a'Jí ella, tnifma vió
que Don Diego*me llamaban
todos, y que Ia contaban
que era de Grjnada yo:
en fin , fi vos acudis
à acreditar efte enredo,
hacer los papeles puedo
de Don Diego , y Don Dionis;

-•porque afegurando vos
Io mifino, decir no temo
que es otro , y que con eftremo
nos parecemos L>s dos.

Juan. Y es tan necia, que creerá
Beatriz efe engaño ? Dieg. Si,
que yo parecidos ví
muchos hombresj y no eftá
Ia dificultad en fer
Beat i iz necia, è entendida,
que al fin Ia rnas prefumida
tiene ingeijo de muger.
Yo conocí dos hermanos,
que nadie determinab:i
con qual de los dos hablaba.

AJíí. Es verdad , los Valencianos.
Juoti. Yo por mi pirte me obligo

á difimukir muy bien.
Dfsg. Y tu has de ayudar tambienj

dcfde hoy no has de andar conmigo,
porque fiendo conocidos

los dos por amu , y criado,,
fuera defcuida elÍremado
el fer los dos parecidos.

Rod. Diceí bien , y yo podré
con mayor fuerza ayudar
efte engaño, pues entrar
pu-do en fu cafa , y haré
con retoricas, que crea
( tanta eficacia en mi ves)
hoy un n¿cio que Io es,
y una fea como es fea,
una vieja con amor,
que es viej.i Ia haré creer:
que es Io raas que puede hacec
un retorico hablador.

DJfg. Pues dexadme à mi llegar
primero, y mientras los dos
reñimos, llegaréis vos.

Juan. No rae tenéis que avifar. f<*JV.
Rod. Qué de maquinas enlazas 1
Dieg, Efto entre dos Damas es

lograr amor , è ínteres,
porque cl pobre todo es trazas.

Rod. Si, pero trazas de pobre
no sé que eftélos tendrán,
pues por fer fuyas, ferán
infelices. Dieg. Quando obre
efta penfion Ia fortuna,
y una pierda , »tra me quedaj
pues no es poiible que pueda
de las dos faltarme una.

Rod. Por efo debe tener
qualquiera amante difcrsto
una Dama de refpeto,
por Io que ha d; fuceder:
pero voyme, porque vienen,
no hal len juntos à los dos. Pafe,

Salen Beatriz , y Ine,<; con inantos,y Don
Felix, y Leonelo,

Dieg. Y los que v ienencon ellas,
Felix, y Leosielo fon :
de zelos maté , y de zelos
muero : vengativo Amor,
sé Dios, ò no feas tirano,
sé tirano , ò no feas Dios.

Leon. Al pafo, Beatriz hermofa,
efperando à oir eiìoy
Ia fentencia de mi nmertej
qué has fabido? Beat. TaI eßey,
que n« acertaré à decir

C Io



Hombre j>obre tod& es tra%af.
îo que he faVido. Leon. A tu voz a jur fe mi » t iu rb ia amof.
atenta el aluaa , reßfte
una , y otra coufufion.

FeI. Inés , yp tengo que hablarte, af,
Inés. Defpuës tendrás ocafion.
Biaí. No has de fuejaite de mi,

fi defengaños te doy,
porque ü efos tengo, darte
no puedo otra cofa yoi
Can foy con rabia, que muerde,
y comunica el dolor
por Ia herida, y afi ahor»
te pagaré mi pafion,
bafUifc-o por Ia vifta,
y firena por Ia voz.
Clara vive enamorada,
quien te Io dixo, contó
Ia verdad ¡ Don Diego Ofori<s
ha mereeido eI favor,
que te negó, ílente tu,
y tendré confuelo yo,
compañera en tus defdiehas,
€i es que las liíbnjas fou
una pena de otra pena,
y an dolor de otro dolot.

WeI. Segun efo, ves venis
zelofa también ? Beat. No os doy
defengaños, que llamáis
agravios; pero fi vos
me arguis Ia eonfequencia,
no quiero negarla yo.

WeI. Ni yo Ia quiero creer,
que fuera impofible error
peiifar que en el mundo hubiefe
quicu diefe zelos al SoI ;
y no dudando fi puede
cfo ler verdad, ò no,
io fentiré,, por haceros
aquefa litbnja à vos.

lton.. Vive Díos , que he de, bufcaz
á eíle Granadino yo :
cl Cielo , Beatriz , os guarde;
ay Don Fehx ! mserto voy. Vafa.

3)ieg. Ahora podré llegar
á hablar, empezando yo
à quejarrae, que eüa es,
3a eñratagema mayor:
paes fi yo empiezo primero,
»o Ie dexaré razan
«sa <|ue eila pucda quejarfej

Qiiisn tan bien acofflr'añada
hafta fu cafa llegó,
no pcnfará que he. tard.idoj
pero qutea ;;:j'si cíperó
toda ÌA tai-ie, ado.raacia
los hierros áe cfe balcón,
no pod;a penfar que ha íuí©
meaos que un figio. Beat. Mejot
es eílo : lués , cfte hombre
preteade quitarme hoy
Ia luz ai eatendimíento,
ò al difcurío J.i razon.
Qué decis porDios, Do.iDiego,
Don Dionis, ò Io que fois ?
Si queréis volverme loca,
eonfieft) que va Io eftoy.
Dexadme , feñor , desadms,
ved que muchas pruebas foa,
apurando un fufrimienío.

Dseg- Pues en qué os ofendo yo ?
Si mi pentamiento altivo
merece vucitro rigor,
caftigadme con defprecios,
pero con engaños no,
En qué os enoja an defeo I
en qué os agravia un amor,

. que folo afpira à ferviros ?
Si mudanzas , Beatriz, fon,
que en vueftro pecho ha caufadOT
Ia breve converfacion
de Don Felix, bien hacéis.

Inés. Quejarfe él es Io mejor.
Beat. Pues fi en eíie mifmo inftante

vengo de efcuchar de vos,
que à mi no me conocéis;
fi vengo de oir qus fois
Don Diega, y no Don Dionis,
no queréis quc fienta, no,
tantos engaños, y enredos ?

Díeg No os entiendo , vive Dios:
jo os he vifto , yo os he hablado
en alguna parte hoy ?
enigmas fon que nc einiendo :
Yos habéis dicho que yo
quiero quitaros e¡ juicio»
y afi con cñe temar,
ganándome por Ia mario,
quereib quitarineie vos.

Inés. No penfará quion Ie oyere,
que



£)e Don Ptdrs Calderón de U Barca.
que él fola tiene ra-zon ? ve'nis, quanto eitudio os cuefta$

JBffflf . Qué es Io que dices ? Inés. Señora,
que tan admirada eftoy
de eícuchar eon quantas veras
hafasrte vifto negó,
que tne da à entender, que aquí
hay alguna confufion,
ò por Io menos, fecret.o
que no enteademos las dos,
que nadie negar pudiera
aquí, y allí Ia razoa
con tantas veras.

Sale Don /ua<j alborotad«-
Juan. Jefus,

aquí eftaís? Dr'ej. Qué admiración
es eña ? Juan. Hame fucedido
«na cofa , que por Dios,
que ahora Ia eftoy dudanáo.

Bsat. Qué ha fido?
Juan. Palabra os doy,

que en mi vida me he admirado,
~ ae quanto he vifto , hafta hoy.

Pafaba por una calle,
quando à Ia mifma ocafìon
Un hombre Ia atravefaba,
à quien engañado , yo
por Don Dionis llegué à hablar,
tanto fe Ie pareció,
que no Ie defmiente el talle,
M el roftro , y haíla Ia voz
Ie parece, y en el trage$
que como el dia de hoy
eftán los precios tan caros,
y todas las galas fon,
ò bayeta , è tafetán,
poco Ie diferenció :
el veftklo que trae, caS
el raifna0 es ,que traéis v0sj
y tanto, que fi no hubiera
de efta rniímai confufion
exsBipiares en el mundo,
pues muchas veces fe vió
parecerfe uu hombre à otro,
afirmara , vive Dias,
íer vos mifino. Dieg. Y efo mifma
fin duda Ie facedió
también à B;atriz , pues pienfa
que pude en otra ocafioa
negar que Ia conocia.

Seat. Bien eafayados ios dos

Tenis,
Don J u a n , ia tal re!acion?
Por tan necia me tenéis,
que imaginafteis qua yo
creyera tal ?

Juan. Eío es cierto.
Inés. Pues no Io has creído ?
Beat. No.
Inés. Yo s i , q u e he vífto otra YC£

mil, que pjrecidos fon:
fi no, dime, con qué intetuo
eftos dcs nonihres fingió
Don Dionis ? pudiera nadie
prevenir efta ocafion?
fa%ia fi eras amiga
de Dona Clara , ò íi no ?
fabía qae habia de hallarte
con elia en converfacion I
no, pues no emrára fi fuera
el miftno jderaas que eítoy
mirandole con cuidado,
y ahora me pareció,
que el otro de aqusfta íaráe
era dos dedos mayor.

Juan. Si, uti poco era mas rofcufto.
23ieg. Beatriz Io advierte mejor,

nías ella quiere quejarfe,
porque no me queje yo,-

B¿at, Pues de qué podéis qaejaros?
Diig. De ver à FeIix con vos.
Beat. Es verdad, que como à Clara

vos no habéis hablado hoy,
psdeis quejaros de mi.

Dieg. Quien es Clara ? que por Dios
que ao Ia conozco. Inés. Mira
que ha íido, feñora, error
de Naturaleza. Juan. Advierte
que à mi mifmo me engañó.

Beat. Todos bien podéis dícirme
que eüo cabe en Ia razon,
que efto fe ha viño otra vez,
mas no he de rendirme, no,
hatta que mis propios ojes
miren juntos à los dos. ^ofe.

Inés. No habrá quien Ia dcfengañe,
que es muger dc fu opini0B,
aunque tanclaro Io vca.

Juan, Bien Ia traza -fucedió.
Dieg. Qué no intenta un hombre pobre

con ingcDio, y con amor !
C a V<Mft



Hombre pobre todo es tra%as.
VanfeIosdosporun3puerta,ypnrlaotra Anoche efe foraftsro

fí va â entrar Ines,y :a detiene Felix.
FeI. Ventura notabie fué,

que ahora piuiicfe hablarte,
^nes, y llegar à darte
efta vida , que hny fe ve
en tus m.inos , tuyo foy;
y en fe de que el alma mia,
que ha de fervirte confia,
efta fortija te doy,
que folo un d iamante de ella
ducientoi e f c u d s vale,
pnrque no hay luz que Ie igualej
oxalá fuera una eítrella.

Inés. Bien eftá fiend<> diamante, *
que embarazada me~viera,
ü iriia una eflrelia fucra.

FeI. Dime, quien es el amante,
Inés, pór quien tu fefiora
vive, y yo de zeios muero?
que aunque sé que à Hn foraílero
eflima, quiere ,y adora,
no me he atrevido à creer
que aíi cegarfe pudiefe,
y que à hòmbre tal fe riudiefe
tan prefumida muger :
todo Io sé, mas no quiero
fino eftar afegurado.

Inés. Qué gran guüo me ha quitado
quien te Io contó primero !
pues tal condición me dió
«1 Cielo , que no quifíera
que otro ninguno fupiera
los fecretos , fino yo,
porque otro ninguno futfe,
quando fecretos guardafe,
quien à todcs los routafe,
quien á todos los dixde :
porque aunque es Luito, prometo,

una cadena Ie dió,
que cn cien efcudos ganó.

FeL Ya ví Ia cadenu. Iné). Quiero
decir m a s , como efla tarde
vino de verle zelofa
con otra dama, y <3udofa
de fi es él , fe abrafa , y arde
cn zelos. Fe/. Dex;>me a mi,
que también mc ahrjfo , y ardo:
qué es Io que efpero ? qué aguardo I
Si yo ¡a cadena ví,
fi de tu beca efcuchc,
que porque hablando Ie vió
con otra, tanto finiió;
fi efto he virto, y ü eftn sé,
por qué de mi necio amor
no agradezco eí defengaño ?
mi remedio eftá en mi daio,
qae no ^ay cura fin doJor.

Inés. Advierte, Felix -, que eflás
dando voces» FeL Pierdo el feTo?
dexanie, It:es. Inés. Segun efo,
ya no quieres faber mas ?

Fei. Qué mas, fi efto me provoca ?
Inés. Y es buen termino empeñarme

en hablar, para dexarme
cen Ia palabra en Ia boca ?
pues no has de irte, fmque_djga
quanto de mi ama sé,
porque Io que yo empecé,
no es bien que otro Io profiga :
porque es Ia murmuración
íaraa empezadaa rafear,
que no fe pu.'de dexarj
y af i , fefíor, no ts razon
que mis labios queden mudos ;
porque me oigas un inílante,

el íeereto íingular,
yo nunca pude guardar
Ia fiefta de fan fi creto,
Porque te Ie digs, aquí
me das prendas liíbnjeras,
quando porque me lo. oyeras,
yo te diera el alma á tí ?
Que he eftado enferma en Ia cama
rouchas veces, por no hallat
eoii quien poder dcfcaafar,
nuimurando de mi *4ow.

toma , que foío un diamante
vale duvientos efcudos.

FeI. Díxame, que ya no quiero
l'aber m¡¡s : quien, fino yo,
curiofo folicitó
contra sí el veneno fiero ?
Quien, fino yo, defta fuerte
pretendió fu perdición ?
>erdugos los zeIos fon,
que cobran el dar Ia muerte.
ü nunca hubiera yo oído
Io uiilrao que he defcado,
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ie MU,T.uro á las efo3ldas.

Fíí. r u i t o que quereis quc aquí
h:bIe tnos , dec id , no fuifíds
vos cl que anoche vetvïïeis
à c f t i ca fa í íÍJ.;. Señor sí¿
y uuaca hubi:ra venido.

ò fîempre hubiera ignorado
Ie mifmo que he pretendido.
Pues fi el que fu peu:i ifabe
muere , v mur re el qua Ia ignora,
fno.rir dudándola ahora ,
fuera muer te mas fuave.
Quando i un hombre en fu fortuna Fe!. Hay mas rigurofa pena !
íiguen dos contrario? fuoru-s,
por" querer darle dos muertes,
fuelen no darle ninguna.
Si à mi el dudar , ò el faher,
dos muertes me pueden dar,
quiero al faber , y al dudar
por enemigos tener;
pues quando tni pena allanes,
fin ver fi vivo , ò fi muero,
eüaré como el acero
fufpenfo entre dos ¡manes.

Inés. O nuuca 50 hubiera h,-;blado!
pero no ferá el difguflo
tan grande, como fue el guílo
del haberlo pub!icado. Vafe.

Sale Rodrigo.
Rad. Con que linda induftria vengo

prevenido, para hacer
que Beatriz lle.',ue à creer
qusnto imaginado tenga
cerca del gulan de à dos,
que Ia engaña , y enamora !

Fc/.JLlegaréie à ha»lar ahora,
ya el tuy refue!to : Con vos
tengo que hablar , Caballero,
vma palabra no mas,
y para aquef to , deiras
de San Gerónimo efpero.

Rod. Vos venis tnuy engañado,
no foy yo el bufcado, no,
porque no foy hombre yo,
^ue detras de nadie he habJado
en mi vida , fea e! que fuere,
quanto mas deiras de un Sunto,
que quiero, y ettimo tamo:
lo.que decirle quifiere,
delante Ce Io diré,
à las efpaldas jamas,
no han de decir que detras
de San Gerónimo hablé,
Vaeftras penas declaradlas,
no dÍ£a el Santo quejofp,
c¿«e por fer taa poderoío,

Rod. Pues tne cottó una cattena
Ia vifita. Fsi. Cizrto ha fido
mi tetnor , efte es fin duda
el que -fofpechaba y^>,
efte es cel que Inés habló,
ri Io ni«ga , ni Io duda.
Pues yo, Caballero, foy
un hombre. Rod- Sed norabuena.

FeI. Que tfeae de ve>-os pena.
Rod. Pues no veime. FeI. Y tal eftoy

de colérico, que aquí
palabra me habéis de dar
de no entrar , de no pafar
por efta calle, ò aquí
hoy eí urco de ios dos
ha de morir. Aed. Si eftuviera
en mi mano, yo Io hiciera,
con tal que fnerades vosj
pero yo tengo de entrar,
que n o h e de dexar perdida
mi hacienda. FeL Y yo coa mi vida
afi Io fabré eñorbar.

Empuña Ia efpada,
Rod.Detened, fcñor, Ia efpada,

y mirad que no es razon,
con tan minima ocafion,
dexarla en fangre bañada.
Advertid, que nueílra vida
es una , y tan mal hallada
con nofütros, que enojada,
apenas ve una faliaa,
quando eícapa por allí:
pues es dccir (aunque viejo)
que es de ante imcftro pellejo;
con una breva Ie ví
pafarle, porque fe advierta
fer frágiles i y afi , os doy
una, y mil palabras hoy
de np llegar à efta puerta}
qué es à efta puerta ì à efta calle,
à eíle barrio, à efte quartel j
palabra os doy, como fiel
Católico, no fe halle

cf-



Hombre pobre
efcrito que me verán,
fí efto viieÜro anior defea,
en Ia Parroquia , aunque fea
en Ia de San Sebaíüar,
que cs bien grande.

FeI, Has procedido,
como* viliano , cobarde.

RoJ. Afi monré mas tarde.
FaI. Pues otra palabra os pido.
KcJ. No hay cofa que ya no pueda

vueftro rr.a'ido entre ios dos,
pues no me pediréis vos
cofa , que yo no os conceda.
Imac,ina.4 efte dia
todo qaanto vos quercis¿
y efo otorgo, que no habéis
d» vencerme en cortefia,

FeI. Y quando no, cisgo, y ioco
yo os Io hiciera hacer.

Rod. Coiifiefo
sí hicierades, que por efo
no hcmos de reñir tampoco.

FeL A eftocadas. Rod. A eftocadas ?
íon favores, y regalos,
porque yo pensé que à pales,
á coces, y à bofetadas :
que @fpero, porque os afombre,
procedisndo liempre afi,
que no han de decir por mi,
aqui mataron à un hombre :
fino aquí como un lebrel
( defta fuerte han de decir ) ,
à un hombre hieieron huir,
ru'cguen aJ miedo por él.

J O R N A D A T E R C E R A.

Salen Don Diego, y Doña Clara.
JDfeg. Por no encontrar un criado,

fin que os avifal'en, llego
hafta aquí.

Cl&r. Señor Don Diego
Oforio ? Dieg. B>en Io iie trazado, ap.

Clar. Sabed, quc hoy tuve un recado
de Beatriz, Ia arniga mia,
que aquí elluvo el otro dia,,
Don Diego , en que me ha enviado>
paia hacer otra , à pedir
que aqueí la joya Ia envie:
y para que no Ia fic

todo es trd%as.
á¿ fu criada , à decir
me envió que Ia llevafeis
vos nitfmo , y que Ia hora es
aqucf ta tarde à las tres,
para que cn cafa Ia hailafeisj
porqui fl vos Ia l leváis ,
no quede Inés ezicjada,
vieruíy que de mi criada
fio mas. Dieg. Vos mc tnandktfi
coí'a2 que qv>icn efítmára
tpi defeo , no Li hiciera,
pues zalofi , no quifiera.
qua à otra Dama viíitára;
Ia que no zeld , »so diga"
que quiere, porque eI tjmor
es una fombra de amor.

C/íJt". Yo foy de Beatriz ¿traiga,
qué he de t emer , ni dudar| .

Dieg Bl ferio Eeatrir,.tatnbien,
que ds Ia amiga es de quien
hay menos hoy que fiar.

Clar. Por Io menos, vos ' f i a i s
de vos poco ea Ia ocafion,
pues eu mi fatisfaccion
temor , y rezelo halláis.
Y huelgome de tener
ocafion, en que Ia aufencia
hoy me firva de experiencia,
para tocar , y faber
fi tengo que agradeceros,
que en Ia opoficion del dia
es Ia noche obicura, y friaj
y afi , quiero yo poneros
en Ia ocafion , porque diga
experiencia femejante
Ia fineza de un amante,
Ia falfedad de una amiga;
porque el rigor de mi ellrella
hoy fe conozca en los dos,
viendo Io que tengo en vos,
ò Io que no tengo en ella.

DaIt una.jaya, vafs Doña Ciara , y f a l f
Rodrigo.

Rod. Dime, fi puedo llegar
à hablarte , feñor, y pueda
dar tedos recados. Dieg. Cuyos?

Rod. Uno es mio, y otro ageno.
Dieg. Y qué fou í Rod. Empezaré

por el mio, que es muy necio
quien tiene propios negocios,

y
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y hace los de otro primero.
Yo , feñor Don Diego, digo
( que para nú eres Don Diego),
que me hagas fab.er, fi foy
criado aprocrifo , fi tengo
cuerpo fan ta f t i co , ò Ii
foy mortal , y como, y bebo}
porque ya tocios los dias
en el Fiíofofb leo
Ñi-coracdcf.,. y à laî ncches
en el Conciiio- Ni-ceno.
Efto es quanto à mi j y en quanto
al liberal huefped nutf t ro ,
dice , feñor Don Dionis,
que nos vamos, ò pjguemos.

Dteg. Haf mas de irnos, y pagarle ?
Rodt C ó t n o h a d e f e r tin dinerosl

que ya pienfo que efpirar;jn
los p*afados quatrocientos.

JDi2g. Ks verdad, pero qué importa ?
faltará un arbitrio nuevo
para t-afcarijs? Rod. En quien
fi à todos debeslD/eg. Confejo
de mi padre es j sé el que debes,
me dixo, y foy el que debo$
pero ea los mifm<>s que hoy
¿ebo tamo ¡ hallar cí'pero
mas dineros. /

Rod. Pues no quieres
q i i e t é n g a n d e t i efcarndento?

Dteg- Qu6pocb fab¿s! no hay Banco
que eñé mas i'eguro, y cierto,
que aquel que una vez preftó,
pues por no per.ier aquello
preñado, va dando mas
fobre fu mifmo dinero :
mas por Dios que nos ha vifto
Inés ^hablando.

<Sa!e Inís.
Rod., Mudemos

Ia platica : ia cadona,
que vos me ganaücis, tcngo
de qui tar aqueíta noche.

Dicg. AUi Ia teiiáreis. Rad. EI Cielo
os guarde, FoJe.

Inés. A grande ventura
b<iberos haliado tengo,
porque iba à vuelìra pofada,
y ahorro del camiao el inedio.

Djeg. Pues quc ove qijkres, laésÍ

I»éí. Decidme antes , qué era aquello
que ahora hablabades , feñor, „.#}
con aquel grande embuftero ? .'íg|

J)'ieg. Yo no Ie coaozco mas, • ^
que aquella noche del juego, \
dixotne que hoy llevar,ia
de Ia ead:na eI dinero.

Inés P lugu i>raa Dios que él hiciera
efa necedad, que vengo
de Ia Platería de ver
quanto peí'u, y es muy cierto
qae e* falfa. Dieg. Qué dices ?

Inés. Digo
Io quc dicen los Plateros.

Dfj f f . No ilegáraí qujndo eftaba
aquí ? que viven los CieloSj
que Ie matara, no importa
el iateres del dinero,
pues yo Ie enviaré à Beatriz
efos"cien efcudos luego,
fmo el termino : qué facil
es de engañar ( calo es cietto)
un hombre de bisn ! Ir.és,
d i , por donde fue ? que quiero
fcguJrle. Inés. Efcuchame ahot3>
que tiempo te queda luego:
dice mi feñora, que hoy
à las tres.'

Dieg- Aun peor es eílo. af>
Ivís. Vayas à cafa, que tiene

que hab la r t e ,yqueef tes tnuy cierto
à las tres en punto. Dieg. DiIe,
Inés, que As minos befo,
y iré muy alegre, en ver
que fu memoria merezco.

í«ét. Quédate cen Dios.
j0i'sg. Quifiera

darte alga, mas no tne atrevo«
por no tener una joya
muy buena, nsas teprometo:
efto baña, porque foy
muy enemigo de aquellos
que promc.ea , porqne al fin,
da dos voces quifti da luego :
véte con Dios. Inés- El te guarde,
que yo otra cofa no quiero.
Ya no dormiré en mi vida, «j>.
penfanda en qué ferá efto
que me ha de dar : defla ve?,
íalir de lacería pietUu. Faí«.

Qm-



Homhe pofoe
Queda Don Diego fifpenfo , y j'al? Ro-

drigo.
Rcd. Ya fe fué , de qué has quedado

tan eievado, y fufpenfo ?
Disg. Ay Rodrigo, dieron fin

mis efperanzas , cayeron
ea tierra las prefunciones
que levanié fobre el viento :
Beatriz fupo mas que yo,
j hny en ocafion me ha puefto,
de donde con mis engaños
falir veucedor no puedo.
Para fu cafd me l lama
hoy à las tres, y ha difpueflo
fu defengaño ian bien,
que para efla hora ha hecho
que Clara me envie à fu cafa
ton una joya que ilevo: •
fi voy como Don Dionis,
galaa fuyo , falto luego
como Don Diego , galan
de Clara, y tendrá por cierto
fer uno folo : fi voy
con efta joya primero,
baréle falta defpues,
queese l defengaño mefmo:
aconfejame, Rodrigo.

Rod. Si has de tomar mi confejr>,
conténtate con Ia una,
y_ fea Clara , pues fabemos
que es Ia que dineros ticne;
que entre el amor , y el dinero,
fi tuviera dos galansi
Beatriz, hiciara Io mefmo.

Dieg. Cómo perdeté à Beatriz,
fi ín ella Ia vida, picnto ?

Rod. Pues dexa à Clara. Dtcg. Efo no,
qus afpiro á fu cafamíento.

Rod. Pues cafate con entrambas}
aunque yo tengo por ci¿rto,
que has dc quedar fin alguna.

Sale Don Juan,
Juan. Don Dionjs, bafcandocs vengo.
Pzeg. Pues, DonJuan,quc me mandáis?
Juan. Sabed,que un hombre,a quien debo

o(hocier.tos reales, hoy
me aprieta mucho por eMos :
feis dias me da de plazo,
y aunque es verdad que yo tengo
los quatrocienios aquí

todo es trd%as.
en plata , pediros quiero,
que para cump!ir con él,
me dsís otros quatrocientos,
paes que tenéis ur>a letra
de quatru mil. Di?g. Para efo
era men,rter hacerme
prevenciones, (icndo vusftro
todo quanto fuere mio ?
que o* los dé, tened por cierto;

_ mas no podré haíta ds hoy
en quatro dias, al iiempo
que Ja letra cumple : aquí
eftá Rodrigo, qus en eíh»
no me dexará mentir.

Rod. Si dexaré yo por cierto. «£>,
Dieg. Yo eftaba diciendo ahora,

que efloy también íin dineros :
Io qsie podemos hacer,
porque nos acomodemos
ent ramboi , es , que me deii
ahora efos quatrocientos
que traéis, que á los feis dias,
y antes macho , yo me ofrezco,
Don Juan , à que à vueílra cafa
fe os lleven los echocientoj.

Juan. Decis bien, veislos aquí
atados ea efle lienzo.

Rod. Dióle con Ia Camarguiaa. ap,
Dieg. Toma, Rodrigo, y con eftos,

paga al huefped , vé gafl:indoj
y no te aflijas tan prefto,
que no dci'ampara Dios
à nadie.

Rod. Por fs Io tengo;
pero fi en efta materia
defatnpara à alguno , creo
que es Don Juan.

Dieg. De aquí à fei> dias
hay un fin fia : ahora quiero
deciros, Don Juan, que eftoy
con un grande fentimiento.

Juij,). Cómo ?
Dfsg. Beatriz mc ha citado

p.tra dos partes à un tiempo.
Jam. Y qué habéis de haeer ?
jDieg, No sé :

si biea prevenido tcn¿o
usi cngafio , que fi fale
como ie tTia$iiio, creo
quc Ie habéis de celebrar.

Juan.
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Juan. Yo no imagino , ni pienfo, ßno que eI tal Caballero

que haya induiÍria para hacer me rompa a m i ia cabeza!
que un hombreen un mifmo tiempa D/eg. Vamos, iréte diciendo
efté en dos partes, ò en una
parte íola cqn dos cuerpos.

Dieg. No habéis oído decir,
que para todo hay remedio ?
vos tenéis un Alguacil
amigo?Juan.Sí, muchos tengo.

Dieg. Pues habéis de hacer que eñé
efta tarde al mifmo tiempo
que yo vaya à entrar e» cafa
de Beatriz , yo os diré luego
para que fin , quando eíteis
con él en Ia caüe puefto.

Juan. Pues qué fe configue afi ?
Dieg. Lo que aquí os toca , es , poneros

en Ia calle, y que efté en ella
el Alguacil encubierto,
Io dcmas fabreis defpues.

Juan. Mirad, anos penfamientos
los mas tK>tab!es tenéis;
quien imaginara efto,
fino vos? no ví cn tni vida
tan futil entendimiento. Vaft.

RoJ. Pues aunque mas Ie alabéis,
no veréis las quatrocie-itos.

Dieg. Ahora , Rodrigo , entra aquí
Ia cadena.

R«á,- Y à qué efetfo ?
Dieg. Tu has de ir à fu cafa un poco

antes que yo.
Rod. Yo no puedo

entrar en fu cafa. Dieg. Cómo ?
Rad. Como hay grande impedimento«
Dieg. De qué fuerte ?
Kod. Yo , feñor,

f0y liberal, y no tengo
palabra inia.

Dieg. Profigue.
Rod. Pidiómela un Caballero

de que no cncre en efa cafa,
y concedífela luego,
porque, como tengo dicho,
foy liberal en eftremo.

BsVg. Dexa efas burlas, y acaba.
jRoeJ.Cómoacabar, fi ahoraempiezo?
Dieg. Que has de ir en cafa de Beatriz»
Rod. Qué dirá Ia ley del duelo,

& yo r0mpo mi palabra,

Io que has de hacer : fi efta ves
con induflria , y arte venzo
amor , ingenio , y mugerj
en Ia ocafion que me ha puefto,
no habrá que temer à amor,
pues feguracnente puedo
atreverme à c0nfeguir
en dos divinos fugetos
belleza, y hacienda, gurto,
è interés, honra, y provecho. Vanfc,

Salen à Ia ventana Beatriz , y Inés*
Beat. Inés, no me han fufddo

mis zelos, que temores me previenen,
dexar de haber falido
à Ia ventana, à ver fi acafo vienen
Don Dionis, y Don Diego,
que al templo afi del defengaño llego.

Sale Rodrigo.
Rod. Bien sé que yo no puedo

efcapar, cofa es clara,
con bien deíla aveatura , yo temar$
en paz, de buen partido,
media cabeza abierta : à Ia ventan*
Beatriz eftá, atrevido
quiero llegur, pero de mala gan%
à empezar Io tratado:
faqueme Dios de eomíco criad«.
Porque no penfeis, feñora
Doña Beatriz, que pafand»
por efta calle, y miranda
en efa reja al aurera,
puedo inadvertido yo
huir el ro(tro , no habet,
hecho hafta ahora traer
el diner©, en que quedó
empeñada Ia cadena,
llego à hablaros, el intento
difculpe mi atrevimiento.

Seat. jLa difculpa fuera buena»
á no haberfe ya fabido
el engaño, Caballero,
del oro , pero ao quiero
que de mi hayáis prefumid*
que efo me pudo tener
quejofa r Io que ahora os raego*
es, que cl puefto dexeis luego^
porque no os acierte à ver

D ao-



Hornlre folre
aqui cICabalki- , à quien
fe hizo entonces el enguno,
porque ningún hombre en daño
de fu opinion fufre bien
demafias., y no fuera ®
bien que à mi puerta es hallara»
donde de ofenfa tan elara
fatisfacerfe quifiera;
que sé os anda bufcando
con folo efts fin: y afi,
os pido que 05 vais de aquí;
porque puede venir. Rod. Quando
efe Caballero venga
fabré con cuerdas razonss
dar tantas fatisfacciones,
que por difcuipado tenga
el engaño j y fi no fuere
baftante mi eortefia,
y con rnayor gallardia
fatisfacerfe quifiere, »
fabré rcmítir , es llano,
culpa tan averiguada .
defde Ia lengua à Ia efpada,
defde Ia voz à Ia mano.
Y mal hiciñeis, por Dios,
en decirme que me fuera,
fi efo queréis, pues Io hiciera,
à no mandarmelo vos,
que amenazado, no puedo
en todo faoy irme de aquí,
porque no penfeis de mi
que pucde aufentarme el miedos
venga efe galan, à ver
fi executa en mi prefencia
quaato os prometió en aufencía;
aunque me llega á tener
grande ventaja , fi os ama,
y Ie miráis efta tarde;
porque nadie fue cobarde
à los o|os de Ia Dama.

Sale Don Diego.
JD/eg. Todo queda prevenido

para mi engaao feliz,
y eßar ahora Beatriz
aquí, gran ventura ha fido.
A mi el parabién me doy
de haberos hallado aquí,
adonde íepis de mi,
Caballero. Beat. Muerta eftoy.

^)ifg. Que ao eftoy hecho á fufrir

todo es tra%as.
(dexo à parte el interés)
finrazon , que ofenfa es.

Seat. Quanto llegó à prevenir
mi temor , ha fucedido.

Inés. Si riñen, no pienfo dar
por un Reyno efte lugar,

Rod. Yos, fenor, habéis venido
en ocafion, que aunque yo
fatisfaeeros qui!iera,
por mi opinion no Io hiciera,
porque ningún hombre dio
i'atisiaccion que fe pide
delante de una mugtr;
y aíI, ved como ha de fer.

DJ2g. Quan,do igua! en mi fe mide
Ia razon, y el valor, no
es juílo que blafoncis,
ni quiero que vos me deis
fatisfacciones, que yo
puedo tomar : Perdonad,
Beatriz , fi pierdo indifcreto
à vueílra cafa el refpeto:
Ia efpada, hida!go, facad,
que de efta fuerte pretsndo
cañigar engaños , no
fatisfaceros. Rod. Y yo
deíla fuerte me defiendo.

Sacan las e|'padns, y riñen.
Beat. No me ha dexido el vemoi

aliento. Inés. Qué gufto ofrece !
Jlotí. Tira quedo, que parece

que va de veras, fe5or.
JDieg. Cobarde, afi tu malicia,

mi efpada ha de caíUgar.
Rod- Efo es ürar à matar.

Sale un AlgUi)cü,,y:,gwtt-'
AIg. Favor aquí à Ia juílida,
Rod. Lo que nietoca es huir ^ ap,

( muerto foy ), aqueüo liaré
muy propiamente , porque
tengo poco que fingir. VaCe.

AIg- Deteneos al Key , y dadme
Ia efpada. 'Disg. La efpada r.o,
porque un hoir>bre como yo
no Ia ha de entreg.ir, Uevaáme
con ella donde guftds,
que yo no refifto aquí
ei ir prefo, folo ali
íefiíto que m.e llevéis
fin efpads, pues es cierto

que
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qfe yo no tengo de hacer
refiñencia , por haber
á un 'hombre tan baxo muerto:
mi p.iIabra baftará,
6 digo que prefo voy. Vanfe.

Beai. Ay Ines,temb1ando eftoyj
baxa, y tnira donác va
prefo Don Dionis ( ay Cielos ! )
yo tuvkra por mejor,
que no hubiera hccho mi amor
efta experiencia de zelns.

Quitanfe de Ia veñtsna , yfalen Don Fé-
lix , y Lzoneto.

Leon, Cuchilladas à Ia puerta
de Beatr iz ? qué puede fer?

FeL Poco me da que temer
eI tener por cofa cierta
que fu galan no fería,'
que cs en eftremo cobarde.

Leon. No hay hombre que na haga alarde
del esfuerzo, y valentia,
quando fu Dama Ic ve:
llenas eftán las hiílorias
de mil fangrisntas vitorias
que dió el amor. Fc/. Ya yo sé
que hay exetnplos diferentes
de muchos hombres famofos,
que fiendo muy temerofos,
el amor hiio valientes.

JLeon. Inés viene- aquí , y podrás
dalla faber Io que es.

Salc"Ines con manto*
FeI. Dime por tu vida , Inés,

qué es eflo ?
Inés. Tu l o f a b r á s :

Don Dionis, el foraftero,
de quien otra vez hablé
contigo, no sé porque
íiñó con un Caballero :
l levanle prefo , y yo vengo
de fc^uirlc adonde va,
y fupe que en cafa eftá
de un A!guaci!. Fe/. Y yo tengO
mayor confufiou de oir

quando yo contigo habíé
de.Don Dionis? Inés, üefmentil
quieres mi voz , fieado yo
quien por templar los rigores
de tus zelos, los amores
de Don Dianis tE contó ?
qué efto olvidarfe pudiefe {

FeI. No Io oívidéj pero allí
otro galan entendí
que el favorecido fuefe,
porque en Ia cadena yo
cauía hallé de fofpechar.

Inés. .Y no Ia pudo ganar
qukn à Beatriz fe Ia dió ?

Levn. Defá fuerte t ya es forzof»
qac ardamf>s à un rnifmo fuego,
yo zelofo de Don Diego,
vos de Don Dionís zelofo :
fiendo cierto que uno hi fido
con dos nombres, yo Ie hablé
en cafa de Clara. Inés. Pué
un engaño , en que han caídx»
muchas perfonas , al verlos
efa confufion pade'cen$
tanto , que no ha/ conocerlos.

Lean. No rae puede yo engañar
tanto, Inés , que allí creyefe,
que Den Dionñ mifmo fuefe.

Inés. Pues efto pueda faltar,
fi yo Io he viíte , y Io sé?
Ia verdad es Ia que digo. VaCt,

FeI. Ahora b ien ,veuid conmigo,
queaunque eííé prefo, hoy ûbré
quien es, pues de dos quejofas
juntos, no fe ha Je efcapar,
pues quando quiera negar
con engaños cautelofos
fer el que me ofende à mi,
no podrá negar que ha fido
el que à vos ós ha ofáadUo,
y convenciéndole afi,
labremos fi es uno, ù dos,
rifiendto, como advertis,
conmigo, íÍ es Don Dionisj
y fi es Don D;e¿o,_ can vos. Panfe.tus razones : quando fué,

Salen Beatriz, y Inés.
Bzat. Donde llevaron prcib

à Don Dionis, Inés? trifte fucefo
de t n i F 0 r t u n a efcafa!

Inés. Yo les íeguí, feñora, haíta una cafa,
Da que



Uomlre $obre todo es trabas.
que me dixeron que era
del Alguacil , y en eila, aunque quifie*a,
no pude hablarle , ò verle,
que pufíeron cuidado en efconderle :
perqué todos, feñora, de una fuerte
decian que dexaba hecha un,a muerte :
y aun no fa!to quien dixo, **
que él habia vifto al muerto. Biat. Ya aie aflijo
con mayor eaufa, Cielos,
ò nunca examinara yo mis zelos 1
ò nunca Ie dixera,
que à tal hora à eíla cafa, Inés, viniera»
pues íu difguño hubiera afi efcufado,
y no me hubiera yo defenga6ado;
pues ya es hora , y no viene
Don Diego Oforia, Inés. Dime tu, quien tiene
el relox tan atento,
que un inftante no mienta, ò un momento?
Las tres dieron ahoxa ;
aun no tarda.

llaman dentro , vaft Inés, y vuelve à falir ccn Don Die-
go , que trae otro veßida.

jBeat. Llamaron Ì Inés. Si íeñora,
tu defengaño tiene
efeoo. Beat. Cómo, Inés ? Inés-. Don Diego viene.

JDieg. Hafta a^uí felizmente ha fucedido» <$.
pues prefo me imagina , y el veüido
en algo disfrazado,
mejor eolur à mi fortana ha dado.

$eot. Inés?ínéí. Sefiora? Beat. Ay tr ïAeî
Don DionÍs eflá prefo. Inés. Tu Ie vifte
llevar. Beat. Afi es verdad, ya de otra fuerte
hoy mi difcurfo Ia raaon advierte,
pues que coaozco, quando à verle llego,
que aquél es Don Dionis, y etteDp» Diege»

&teg. La bellifima Clara,
cen cuya luz es la dcl SoI avara»
Beatriz hermofa , os bafa
Ia mano, y obligada fc confiefa
à íu feliz fortuna,
jpoi peüfar que Ia dió o*afion alguns
«n que ferviros puedaj
y en tanto que eiJa agradecida os queda>
efta joya os envki,
cwyos diamantes fon hijos del diat
y dice, que fi ha íido
Ia jova tan feliz , que ha nvereetdo
agradaros, no hagáis atra tan bella>
pues os podeís ie*vir defde hoy coa cUa«

Seat. No sé que xefponderos,
paes



DeDon i>edroCalderondefaBAna.
pues no sé Io que debo agradeceros,
ò el haber vos venido
à honrar nii cafa afi, ò el haber fido
enviado de Clara;
pero fi en todo mi afición repara,
por todo os agradezco
efta dicha , • y honor que no merezco.

Inés- Qué te parece ? Beat. fíftoyle , Inés, mirando aj>.
de efpacio , y voyme afi ilefetvgañando,
porque aunque es 'parecido,
no es tanto como h a b i a y o aprehendido,
que efte mil cofas iiene,
en que con Don Dionis no fe conyieae.

Inés. No fué Ia luz mas clara.
Beat. Y cómo <fla, Don Diego, DoSa ClaraS
&ieg. Para ferviros, tiene

faiud : grandes rezelos me previene af.
Ia ateneíon al mirarme,
mucho haré, vive Dios, en no turbartne^

Beat. Curiofidad es efta, no cuidado,
eftais de Clara muy enamorado ?

Z>feg. Cómo negar pudiera
cofa, que eonfefarla me eíluviera
tan bien? yo à Clara quiero .
con firme amor, conftante,. y veïdaderoj
îanto , fia fer Ia lengua 'lrfonjera,
como merece C!ara , que la quiera»
con efto , à docir liega,
que es mucho* Beat. Bien eftá., feñor Don Diego<

Jnés Deque te has ofendi.,lo?,
no es cu ga!an, aunque es fu parecido.

JSeaí. No , t>i aqueüos defvelos
'fon mis zelos, 'parecenfe à mis zeIos.

Pieg. Defte enojo el remedio es Ia aufenciaa
por ao canfaros :mas , dadme- líceacia.

Meat. Vos Ia :teneis, decid quai;to he eüimado
à Doña Ciara tan galan triadof
que yo e(timo Ia Jo^a , aunque ao aceto
tan generofi) termino, y difcreto,
y à vos os guarde el Cieio.

J3ieg, Btìfoos las manos : con major rezelo ag^
de mi vif i ta queJa,
no hay qa-ien à una muger burlar no pueda.
Damas las mas difcretas, y enteadidas,
eriticas, 'prefumidas,
ias dc mas arte , ingenio, induítria, y - m a ñ a j
quien i¡o quisre engañaros, no os engaña. Faß.

ínés. Ya cefaron tus enojos. cómo fe engañan los ojos ?
$eat.. Pues no habian de cefar» Sak Ifabel con manto.

« "ego á coflüderaE Qué hay tóbel? Ifab. Mi feñora
dice,



Howbre pobre
dice, que fi quieres ir

« hacia el Prado,a divertir
tus penfamientos,. que ahora
ella vendrá por aquí
en el coche. Beat- Di que efpero
may guflofa , porque quiero
contarla un cafo, que à mi
me ha fucèdido. Ifctb. Pues laego
vendrá.

Be3t. Dame, Inés , el manto,
que hoy falimos deíle eneanto:
válgate Dios pör Don Diego.

Va,nfe , y fale» Don Fe!ix , y í-eends,
y par otra parte Don Diego,

Don Juan, y Ro;lrigo.
Fe!. En todo el lugar no ha habido

ni aun noticiade talprefo. .
ireon« Yo no eatiehdo eile fucefo

como tan fecreto ha fido.
Juc,n. En fin fucedio muy bien.
Rod- La parte que me toco,

lindamente fingí yo.
FsI. No es aquel , Leonelo , à quien

vamos bafcando yo, y vos ?
Leon. Si, pues cómo vos decis,

ù Don Diego , ù Don Dionis,
mal del uno de los dos
puede efcapar, FeI- Puesyo llego
à hablarle, quedaos aquí,
que íl no me taca à mi,
podéis declararos luego.^ •
Caballero.

Liega à eltos,yR-odrigo empuña Ia ejj>ada*
Rod. Yo he cumpltdo

tni palabra , y vive Dios.-
Fd. Yo no hab!o , hWaigo , con vos,

«i ya el'a palabra os pido.
JDi:g. Pucs con quien ? FeI- A vos, feñor,

eu el campo hablaros quiero.
Rod- Es acjucfte Caballero

.cIJLnfente Vengador,
<ja'c tCincrario, y terrible
à i'<)dos ios .defafi*? ; "
afi U guarda fcría
de Ia Puente de Mantible.

r>feg Ppcs gniad donde elegís
quc Ob fi¿a. Vofí.

Juan. Si vos vcnis
c(,n cfc hiita3go, Jos dos
los flgam:)S'

todo es tra%as.
Leon. Bien decis. Vanfe.
Rod. Para qué ? con prometerle,

mientras fu locura pafa,
de no entrar en ef.t cafa,
podrcis hoy faiisfacerle,
como yo hice, vof.>tros,
mientras que coa furia vana
dcfafie à otros mañana ,
y fe olvide de nofotros. Vaft.

Salen Beatriz, Clura , I|'abcl, y Inés
con m.iHtes.

Clar. Di que fe rciire el ceche,
en tanto que aquí aparcadas,
con mas libertad gozamos
de las lifonjas del aura.

Beat. Por Io menos no fere;nos
jan conocidas, y .igrada
mas el campo , quando ea él
un rato fe v ive , y anda.

Clar. Aquí puedes pr<¡fe¿uir
ahara Ia comenzada
hiftoria : qué fe. parecen
nueftros galanes ! Beat. Con tanta
perfec'cioh, que he prefumido,
Clara amiga, que Ia !abia
Naturaleza , perdiend»
lasescelencias de varia,
ù olvidada de s ímifs ia ,
fegunda vez fe retrata,
copiando e n u n o , f en otro
el exemplar de- una ellampai
yo no Io creí hafta hoy,
que el verlos me defeagaña
à uno prefo, y â otro iibrej
que etta fola ftie;la caufa
de d c c i r . q u e m e eñviafcs
aquella joya p'reftaJa.

Clar. Cofas notables me cuentas.
Inés. Macha gente viene.
J5¿at. Aguarda,

que hácia eña parte parece
que pcrfonas redradas
fe encaminan. Clar. Y entre ellas,
fi Ia v iña no me engaña,
viene Dm Die-;o.BeiJt. El ferá,
porque el otro cofa es clara
que eítá prefo. Clar. Con él viene
Leoae|o. Bec<t. Y los acoinpafia
F c h x , . ' y . D o n J v i a n , y c l o t r o ,
lr.ea| de las cuchilladas - *'•

deíla •



De Don Pedro Câlderon de h Barca.
áeíla tarde. Inés C6mo,efta
t a n f a n o , fi me afirmaban
muchos, quc quedaba muerto ? •

jBeat, Pues no han venido fin- caufa.
Clar. Quc hareinos, que fi nos ven,

no querrán decimos nada ?
Seat Lo mejor es eícondernos

detras deftas rotas tapias.
E/condenjeí«(loi Dartasdetras delfafio.
Inés. Eíleril Poeta es efte,

pues en un campo Ie falta
yedra , jazmín , ò arrayan,
para efconder unas Damas.

Ifub. No ves que eftauios detras
de San Gerónimo , y bafia
que fiiija tapias I y aun ^fas
plegué al Cieln que las hayá.

.Efcondsnfe.las criadas d*nde ejión fus
amas , y píen Don Diego , Don Felix,

Don Juan , Leonelo, y Rodrigo,
FeI. Retirefe ahora el un®

de íoa dos que os acompañan«
y quedaréanos iguales.

Pieg. Yo remito Ia ventaja,
vuélvete , Rodrigo, tu
al lugar. Rod D\- buena gana;
con todo efo , deíde aquí ap.
tengo de vcr en que pára.

Efcúndefe Rodfigo bácia otro lado*
' Fet. .Ahora > para faber

con quien rin<r, pues fe haIlaa
en vos uno de dos nombres,
decid , quien fois ?

Dieg. Temeraria
acción ha fido facarme
aI catr.po , con ignorancia,
dudando,: fino fabeis
q u i c B y p foy , cómo con tanta
ía t i s f acc ipnme llamaÜeis?
yo foy cl que foy, y baüa
haber al campo faiido
para reñir. F^/. Teago caufa,
fiendn qualqnieru perfona
cl'e las dos que fin::is, para
bacer efio; y a f i , q m e r o
faber qual fois.

DJeg. Porque haga
«ii lengua ahora , y deTpues
nú acero igual Ia venganza,
digo que yo % Don Diego

Olbrio, y íoy de Granaáa.
Leon. Pues à mi- me toca ahora

el reñir, Folix aparta ;
yo foy quien habrá dos a5os
que he férvido á Doña Glara,
y fiendo Don Diego vos,
como habéis dicho, me agravia
vucílra pretenfion ; y afi,
viene à fer mia eíta caufa.

Dieg. Paes efcuchadtne, fupuefto
qu¿ habeis querido que haga
efta prevención, qae luego
dirán Io demas las armas :
\iae dé Granada aquj,
por difguftos que disfrazan _¡
mi nombre, efta es Ia razon
porque en Ia Gorte me liaman
comuamente Ücm Dionis
Vela.

Acométele Don FeJíx.
FeI. Pues, Leonel« , aparta,

porque fiendo Don Dionis,
viene à fer mia efta caufa.

JDiig,-Efcuchadtne, pues, los dos,
de uní vez dexando tantas

• diienfione;, hafla que
diga verdades mss clarasj
porque un hombre principal
puede mentir con las Damas,
que engañarlas con ináuftria,
es mas buen guflo} que infamia»
y los mayores fc'5ores
Io fuelen tener por gala,
pero con los hombres no;
y afi , ahora en Ia campaña,
digo que foy Don D.unis,
y Don Diego , y que c on trazas
dc hombre pobre , he pretendido
juntas á Beatriz, y á Clara;
à efta por íu hacienda, á nquelia
por fu hermofura , y fu gracia :
si bien , con tanto rcfpeto
á las dos, que mi .efperanza
no fe atrevió » m aun à folo
un atemo de fu fama:
abreviad, quien ha de fer
quien antes fe fati.-.f<ga
de mi, pu^s tenso â J i s dos
quejofas? que aquí os aguatda
el valur, quc ya remito

def-



Homíre po&re
dçfde Ia " lengua i Ia efpada.

Fíí.Yo feré elprimero que
eaftîgue vueftfa arrogancia.

L(on. Efo no,.-'.que yo he de fer.
Quieren aco>mterfe,yfalen Beatriz,

y fu criada.
Beat* Aparta, Felix, aparta,

LeoneIo, porque 'tambien
viene á f e r tnia eftaícaufar
y O | D o n Felix, h e d « fet
quien antes fe fatisfaga,
pues me traxo mi ventura,
adonde defenganada,
premio ta amor conml tnano,
y caftigo fu ignorancia,
para que vea quan poco.
Ie apcoveeharon fus trazas$
y cuente de aqueíla fuerte,
qUandff volvkre á Granada,
fi ei engañar à mugeres

. fe tiene en Madiid por gala.
FtI. Leonelo,refiid ahora ,

vos, l ib reef tá Ja campaña,
qpe yo e(loy ya fatisfecho
de mis ze!os, y mis anfias.

Vflfè Don Felix, Reatri^ , y j"» criaAa*
Z)jeg. Por Io menos , ii he perdido

fu hermofura feberana,
las efpe<ranzas me quedaa
de no haber perdido en Clara
1» riqueza.

Leon. To que eflitno
mas fu virtud, y fu fama»
Io eüorbaré,

Vuefain •$ acometerfi , y Cale Clctrstf
y fu criada.

Clar. Ahora me toca
á.mi el defender mi caüfaj
porque veais que no fon

to¿9 es tra%as.
mas feguras efperanzas;
eíta es, Leoneío, tní mano,
qtie. à .vueilro amor obligada,
debo toda efta fínezat
ved fi el mentir con las Daraas,
y engañarlas con ingenio
es mas buen gufto, que infamia.

Leon. Si es forzof<* que el efeax>
cefe en cefando'la caufa,
mi defafio acabó,
libre os queda Ia campaña.

Vanfe Leonelo, Ciara , y |'u criada.
Juan, Corrido eftoy , vive Dios,

de confiderar que haya
valido yo fus engaños,
fiendo tantos, que ine alcanzatt
à mi también, nafta ahora
rao conocí mi ignorancia.

Vafe Don Jwtn ,y f&le Rodrigo dí áonJfr
eftaba efconMdo.

Rod. Buenos habernos quedado,
aqui"no ha/ otra efperanzj»_
ni otro remedio, feñor,
finoel de facar las dagas,
y los dos, defefperados,
andaraquí à puSaladass
de qué, di , te habrá férvido
fer el hombre pobre trazas,
fi al fin te dexamos todos?

Vaft Rodrigo, :
J5ieg.Pemucho, fi en ellasjhaU*

defengaños el que es cuerdo,
mirando ea mi caftigadas
eftas cofturnbres, porque
efcarmentando en mis faltas,
perdonen las del Autor^«»
que con mayor efperanxa

. hoy à ' ferviros empieza
donde Ia Comedia acaba.
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